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Introducción 

 

En los últimos años la demanda energética en el ámbito mundial va en aumento. El 

modelo de consumo y explotación de recursos naturales por las sociedades 

industrializadas del sistema de producción capitalista, trajo consigo efectos 

ambientales, además de incidir en los sectores económico, político y social.  

 

Bajo la lógica de buscar nuevas formas de producción de energía y ante una evidente 

crisis energética causada por el uso, consumo y explotación de combustibles fósiles, se 

establece el proceso de internacionalización de capitales, que genera globalmente 

impacto en los territorios, particularmente en aquellos ricos en recursos naturales, en el 

contexto de la apertura de los mercados. 

 

Para el caso mexicano, a partir de los años ochenta se dio una transformación de la 

vida económica, política y social. El paradigma económico  en el cual el Estado era el 

rector principal de la economía fue sustituido por otro, en el que el mercado tiene la 

ventaja para designar los espacios que le son necesarios y que poseen características 

adecuadas para incentivar los procesos de acumulación, al cual se le denomina 

neoliberalismo (Olmos, 2015). El neoliberalismo está caracterizado por la economía de 

libre mercado, la reducción del Estado mediante la privatización de sus empresas y la 

relocalización territorial de los procesos productivos.  

 

En México, la economía del libre mercado y la política neoliberal, permitió la apertura a 

la inversión extranjera para la explotación de los recursos naturales,  mercantilizando la 

propia naturaleza. Esta mercantilización se puede ver claramente en el Istmo de 

Tehuantepec oaxaqueño, el cual, por la frecuencia y velocidad de los vientos que se 

presentan en la región, se ha considerado un área para la explotación de energía 

eólica.  

 

El gobierno mexicano, con el pretexto de dar respuesta al compromiso firmado en el 

protocolo de Kioto en 1997, que ante el rechazo de Estados Unidos de América  entró 
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en vigor hasta 2005, y bajo la idea de un desarrollo sustentable, ha consentido la 

participación de capital transnacional en la explotación de energía eólica en el Istmo de 

Tehuantepec oaxaqueño, dando origen, en 1996, al megaproyecto denominado 

“Corredor eólico del Istmo de Tehuantepec”, el más grande de América Latina, 

conformado hasta el momento por 21 parques eólicos, entre los que se encuentra 

Piedra Larga, en la comunidad de Unión Hidalgo, Oaxaca.  

 

La participación de capital transnacional y la implementación de parques eólicos en el 

Istmo, originó resistencias de los habitantes de la región. Cabe decir que estos 

proyectos se han generado bajo la disputa del territorio entre las comunidades donde se 

implementan y las empresas transnacionales, dueñas y desarrolladoras de los parques. 

En este sentido, se  puede hablar de un despojo del territorio, pero no solamente de un 

despojo físico, sino también simbólico por parte del capital, que no necesariamente es 

ilegal y que está respaldado por el poder estatal, pero que incide en la estructura 

territorial de las comunidades.  

 

La presente investigación tiene como objetivo analizar e identificar los impactos socio 

territoriales y los cambios producidos en la estructura territorial en el municipio de Unión 

Hidalgo, Oaxaca, derivados de la planeación, construcción y operación del parque 

Eólico Piedra Larga, él cual forma parte del Corredor eólico del Istmo de Tehuantepec. 

 

El interés por trabajar sobre el parque eólico Piedra Larga surge a partir de tres 

características particulares que se presentan en el municipio. La primera particularidad 

es que se trata de un municipio con población indígena;  la segunda es la complejidad 

que presenta en torno a la propiedad de la tierra; y la tercera es que este parque eólico, 

a diferencia de los demás que integran el Corredor eólico del Istmo, se encuentra a una 

corta distancia de la población y de las actividades que ésta realiza, lo que originó un 

conflicto entre la empresa eólica dueña del parque y los habitantes del municipio, al 

mismo tiempo que se ha fracturado la estructura comunitaria. Cabe señalar que este 

conflicto sirvió para que otras comunidades istmeñas se opongan a la inserción de más 
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parques eólicos en la región, como es el caso de San Dionisio del Mar, población que 

se encuentra en resistencia contra el despojo de su territorio. 

 

La hipótesis que planteo en esta investigación es que la planeación, construcción y 

operación del parque eólico Piedra Larga ha traído consigo cambios en la estructura 

territorial en Unión Hidalgo, Oaxaca, lo que originó una reorganización territorial.  

 

La investigación fue realizada en tres etapas:  

 

1) Trabajo de gabinete e integración. Se examinaron los principales acercamientos 

teóricos en cuanto a los conceptos  territorio, territorialidad, megaproyecto y despojo, 

así como el marco histórico y jurídico en que está sustentada la investigación. 

 

2) Trabajo de campo. Se visitó la comunidad zapoteca de Unión Hidalgo, Oaxaca, y el 

Parque Eólico Piedra Larga, con la finalidad de recolectar datos que permitieran lograr 

los objetivos planteados en la investigación.  

 

3) Interpretación de datos. Se llevó a cabo de una lectura sobre el área de estudio, 

basada en  el análisis sobre los datos obtenidos del trabajo de campo y el trabajo de 

gabinete.  

 

Los resultados de la investigación están organizados en tres capítulos. En el primero se 

aborda la generación y consumo de energía eléctrica en México, las políticas 

neoliberales que dieron pauta a la instalación de parques eólicos en el Istmo de 

Tehuantepec, así como la lógica de implementación de estos megaproyectos eólicos en 

México.  

 

En el segundo, se describen las características generales del Istmo de Tehuantepec en 

el estado de Oaxaca, la relación existente entre territorio, territorialidad, megaproyectos 

y despojo. Para ahondar en la discusión en torno a despojo, se retoma a autores como 

Karl Marx, Rosa Luxemburgo, David Harvey, Adolfo Gilly y Rhina Roux.  Asimismo, se 
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hace un recorrido cronológico de la implementación del Corredor eólico del Istmo de 

Tehuantepec, enumerando los distintos parques que lo conforman.  

 

En el tercero y último capítulo, se describen las características generales del municipio 

de Unión Hidalgo, y se expone la planeación, construcción y operación del parque 

eólico Piedra Larga, con la finalidad de analizar los cambios producidos en la estructura 

territorial y la reorganización territorial del municipio en cuestión, a partir del trabajo de 

campo. Concluyo con las reflexiones finales derivadas de la investigación.  
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Capítulo I. La energía eólica en México 

 

El hombre ha ocasionado desequilibrios no sólo en la naturaleza, 
sino, fundamentalmente, en sus relaciones con el prójimo y  

en la propia estructura de la sociedad. Los desequilibrios que  

el hombre ha causado en el mundo natural tienen su origen en el mundo social. 
 

Murray Bookchin 
 
 

Desde la aparición de la humanidad en la Tierra y a través de su historia, el ser humano 

ha dependido de la energía en sus distintas manifestaciones y la emplea como una 

forma de sobrevivencia para satisfacer sus propias necesidades y para desarrollarse en 

el ámbito económico y tecnológico. La energía ha sido y seguirá siendo indispensable 

para asegurar una evolución en las sociedades del mundo (Solís, 2014). 

 

En 2014, la producción total de energía en el mundo, según el World Factbook y el 

Banco Mundial, fue de 22,031 KWh (kilovatios hora / miles de millones), generada 

principalmente por 15 países, entre los que se encuentra México. Nuestro país ocupa el 

lugar número 13, con una producción anual de 296 KWh, equivalente a 1.3% del total 

de energía generada en el mundo. Los tres países que produjeron mayor energía 

fueron: China, con 5,398 KWh, Estados Unidos, con 4,099 KWh y Rusia, con 1,057 

KWh, los cuales suman casi 50% del total de energía que se produjo en el mundo (CIA 

The World Factbook, 2015). 

 

Ese mismo año, el consumo total de energía en el mundo fue de 20,457 KWh (miles de 

millones), concentrado en 15 países, quienes utilizaron 76.3% del total de energía 

producida. En cuanto a México, éste ocupó el lugar 17, con un uso de 212 KWh, 

equivalente a 1%. Entre los países cuyo consumo de energía fue mayor se encuentran: 

China, con 26%, Estados Unidos, con 19%, y Rusia, que consumió 5.1% del total de 

energía producida en el mundo.  
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Tabla 1. Producción de energía eléctrica  a nivel mundial 2014 en KWh 

País Producción (miles de millones) Porcentaje  
1. China 5,398 24.5% 
2. Estados Unidos  4,099 18.6% 
3. Rusia 1,057 4.8% 
4. Japón 936 4.2% 
5. India 871 4.0% 
6. Canadá  619 2.8% 
7. Francia 561 2.5% 
8. Brasil  531 2.4% 
9. Alemania 527 2.3% 
10. Corea del Sur  485 2.2% 
11. Reino Unido  366 1.7% 
12. Italia 299 1.4% 
13. México 296 1.3% 
14. España 277 1.2% 
15. Sudáfrica 258 1.1% 
Resto del mundo (137 
países) 

5,451 25% 

Total  22,031 100% 
Fuete: Elaboración propia con datos de CIA World Factbook 2015, El Banco Mundial 2015 e 
International Energy Agency 2015.  

Tabla 2. Consumo de energía eléctrica a nivel mundial 2014 en KWh 

País Consumo (miles de millones) Porcentaje  
1. China 5,322 26.0% 
2. Estados Unidos  3,886 19.0% 
3. Rusia 1,038 5.1% 
4. Japón 860 4.2% 
5. India 690 3.4% 
6. Alemania 583 2.9% 
7. Canadá 500 2.4% 
8. Francia 463 2.3% 
9. Brasil 456 2.2% 
10. Corea del Sur  450 2.2% 
11. Reino Unido  323 1.6% 
12. Italia 307 1.5% 
13. España 250 1.2% 
14. Taiwán 242 1.2% 
15. Sudáfrica 234 1.1% 
17. México  212 1.0% 
Resto del mundo (142 
países)  

4,641 22.7% 

Total  20, 457 100% 
Fuente: Elaboración propia con datos de CIA World Factbook 2015, El Banco Mundial 2015 e 
International Energy Agency 2015.  
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De la energía que se consume en el mundo, 86% proviene de combustibles fósiles 

(petróleo, carbón y gas natural), 10% procede de recursos naturales renovables (viento, 

sol, agua y biomasa), y 4% restante emana de la fisión y fusión nuclear (BP Statical 

Review World Energy, 2015).  

 

 
Fuente: Elaboración propia con datos del BP Statical Review World Energy 2015. 

 

Los impactos ambientales derivados del alto consumo de energía convencional han 

llevado a crear  políticas y acciones institucionales en el ámbito mundial para enfrentar 

la crisis ambiental y el cambio climático. A partir de estas acciones, surgieron cumbres, 

protocolos e iniciativas internacionales impulsadas por la Organización de las Naciones 

Unidas (ONU), entre las que destacan: la Comisión Brundtland 1987, la Cumbre de la 

Tierra de Río de Janeiro 1992, el Protocolo de Kioto 1997, la Iniciativa de Energía y 

Desarrollo Sustentable en América Latina y el Caribe 1999, entre otras.    

 

La Comisión Brundtland de 1987, en su informe  “Nuestro futuro común”, destaca la 

noción de desarrollo sustentable como la capacidad de satisfacer las necesidades del 

presente sin comprometer las necesidades de las generaciones futuras para satisfacer 

Gráfico 1. Porcentaje de energía que se consume en el mundo 
por fuente de energía en 2014. 

Combustibles Fósiles
(petróleo,carbón y gas natural)

Recursos Naturales Renovables
(viento, sol, agua y biomasa)

Fisión y Fusión Nuclear

86% 

10% 

4% 
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las suyas propias. Esta propuesta busca “legitimar la idea de priorizar el desarrollo 

económico atendiendo a sus impactos ambientales, haciendo más eficiente el manejo 

de los recursos naturales” (Rodríguez, 2015: 156).  

 

Al respecto, Martínez Alier y Jordi Roca, hacen una objeción acerca del concepto de 

sustentabilidad que caracteriza a la economía ecológica, ya que “si se tratase el 

patrimonio natural en todos sus elementos, cualquier uso de recursos no renovables, 

por pequeño que fuese, sería incompatible con la sustentabilidad” (2001: 367). Para 

estos autores, la sustentabilidad es, sobre todo, una cuestión de grado y de perspectiva 

temporal: “En este sentido estricto, sólo una economía humana basada únicamente en 

fuentes energéticas renovables y en los ciclos cerrados en la materia puede 

potencialmente ser sostenibles de manera indefinida” (Martínez y Roca, 2001: 368), 

siempre y cuando sean usados sólo al ritmo de su renovación, es decir, “la 

sustentabilidad requiere cuidar los servicios que directamente proporciona la 

naturaleza” (Ibídem: 373). 

 

En la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro 1992, la comunidad internacional discutió 

el reto de articular un modelo de desarrollo global que, sin restar independencia a las 

decisiones nacionales, fuera capaz de trazar parámetros comunes para asegurar, 

conjuntamente con el desarrollo económico, el bienestar social y ambiental de la 

humanidad. Durante esta cumbre se retomó la noción de desarrollo sustentable como la 

única estrategia para asegurar un desarrollo económico y ambiental adecuado y a largo 

plazo. Con el protocolo de Kioto, firmado en 1997, se reforzó lo acordado en esta 

cumbre y se presentó a la energía eólica como una alternativa para la producción de 

energía eléctrica, convirtiéndose ésta en una opción considerable para reducir el 

consumo de combustibles fósiles a un bajo costo. 

 

En  este contexto, se gesta la idea de crear una “economía verde”, que haga frente a la 

crisis ambiental. Ello, a partir de un crecimiento económico del modelo capitalista que 

no afecte al medio ambiente, lo que se asienta en el reporte del Programa de Naciones 

Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). Publicado en 2011 y denominado “Hacia una 
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economía Verde. Guía para el desarrollo sostenible y la erradicación de la pobreza”, en 

el reporte se considera que:  

 

Una economía verde debe mejorar el bienestar del ser humano y la equidad social, a la 

vez que reduce significativamente los riesgos ambientales y las escaseces ecológicas. 

En su forma más básica, una economía verde sería aquella que tiene bajas emisiones 

de carbono, utiliza los recursos de forma eficiente y es socialmente incluyente. En una 

economía verde, el aumento de los ingresos y la creación de empleos deben derivarse 

de inversiones públicas y privadas destinadas a reducir las emisiones de carbono y la 

contaminación, a promover la eficiencia energética así como en el uso de los recursos, y 

evitar la pérdida de diversidad biológica y de servicios de los ecosistemas. Dichas 

inversiones han de catalizarse y respaldarse con gasto público selectivo, reformas 

políticas y cambio en la regulación (PNUMA, 2011: 2). 

 

En el PNUMA, el concepto de “economía verde” no pretende sustituir al de desarrollo 

sustentable, por el contrario, lo que se busca es dar las pautas favorables para que el 

desarrollo sustentable alcance sus objetivos, a partir de “enverdecer la economía”. La 

economía verde reconoce el valor del capital natural y busca la manera de invertir en él. 

 Ante esto, surge la crítica a la economía verde, por la manera en que examina nuevas 

formas para generar y acumular capital, al aprovechar la crisis ambiental para generar 

riqueza, es decir, el interés económico queda por encima del capital natural.  

 

1.1 Generación y consumo de energía eléctrica en México 

 

En México, la generación de energía tiene sus antecedentes a finales del siglo XIX, con 

la instalación de la primera planta generadora de energía en León, Guanajuato, en 

1879, durante el régimen de Porfirio Díaz, la cual comenzó como una concesión a 

privados. Tras la revolución, ésta fue nacionalizada y se constituyó como un sector 

estratégico para México, al igual que el petróleo y las telecomunicaciones. 

 

En este período, al sector eléctrico se le otorgó el carácter de servicio público. La 

demanda energética fue en aumento, lo que ocasionó deficiencias en el suministro de 
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energía. Las tarifas eran muy elevadas y se concentraban principalmente en la 

población urbana, mientras que se dejaba de lado a la población rural. Ello originó la 

necesidad de desarrollar el suministro de energía eléctrica, a través de la Comisión 

Federal de Electricidad (CFE), creada en 1933, la cual, junto con otros organismos 

públicos, “formó parte de los pilares del significativo desarrollo industrial hasta finales de 

los años setenta” (Garza, 2003: 37). 

 

De acuerdo a datos de la CFE, en 2014, México tuvo una producción energética de 

301, 237.30 GWh (gigawatt-hora). De las 32 entidades federativas que componen el 

territorio mexicano, Tamaulipas (35,002 GWh), Veracruz (32,689.7 GWh) y Guerrero 

(21,601.4 GWh) , fueron los tres estados con mayor producción de energía. A diferencia 

de éstos,  Aguascalientes (14.8 GWh) , Morelos (44.6 GWh) y Quintana Roo (70.1 

GWh), fueron las tres entidades federativas con menor producción de energía.  

 

El consumo de energía eléctrica en México, en 2014, fue de 208,014.9 GWh. Estado de 

México (17,959.8 GWh), Nuevo León (17,500.3 GWh) y el Distrito Federal (14,300.6 

GWh) fueron las entidades con mayor consumo de energía.  Las tres entidades 

federativas con menor consumo durante este año fueron Campeche (1,299.3 GWh), 

Nayarit (1,439.1 GWh) y Colima (1,759.6 GWh).  

 

Tabla 3. Producción de energía eléctrica por entidad federativa  2014 en GWh. 

Entidad Federativa Producción en GWh Porcentaje 

1. Tamaulipas  35,002.0 11.6% 

2. Veracruz  32,689.7 10.8% 

3. Guerrero 21,601.4 7.2% 

4. Coahuila  20,425.6 6.8% 

5. Baja California 19,490.1 6.5% 

6. Chiapas  18,334.8 6.1% 

7. Chihuahua 15,864.8 5.3% 

8. Nuevo León  14,607.8 5.2% 

9. San Luis Potosí  13,021.7 4.3% 

10. Colima 12,543.9 4.2% 
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11. Sonora 12,103.9 4.0% 

12. Hidalgo 12,082.9 4.0% 

13. Durango 9,503.5 3.1% 

14. Oaxaca 7,730.9 2.6% 

15. Guanajuato 7,547.5 2.5% 

16. Estado de México 6,391.2 2.1% 

17. Yucatán  6,349.4 2.1% 

18. Sinaloa 5,545.5 1.8% 

19. Puebla 5,311.9 1.8% 

20. Michoacán  4,580.2 1.5% 

21. Querétaro  4,497.9 1.5% 

22. Campeche 4,063.3 1.3% 

23. Nayarit  3,620.4 1.2% 

24. Tabasco 3,375.1 1.1% 

25. Baja California Sur  2,522.0 0.6% 

26. Jalisco 1,150.8 0.3% 

27. Distrito Federal  589.4 0.2% 

28. Tlaxcala 444.9 0.1% 

29. Zacatecas 114.3 0.08% 

30. Quintana Roo 70.1 0.07% 

31. Morelos 44.6 0.04% 

32. Aguas Calientes  14.8 0.01% 

Total de energía producida 301, 237.3 100% 
Fuente: Elaboración propia con datos de: Comisión Federal de Electricidad (CFE) 2015  y 
Secretaria de Energía (SENER) 2015. 
 

 

 

Tabla 4. Consumo de energía eléctrica por Entidad Federativa  2014 en GWh. 

Entidad Federativa Consumo en GWh Porcentaje 

1. Estado de México  17,959.8 8.6% 

2. Nuevo León 17,500.3 8.4% 

3. Distrito Federal 14,300.6 6.9% 

4. Jalisco 12,288.1 5.9% 
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5. Chihuahua 11,283.6 5.4% 

6. Guanajuato 10,948.6 5.2% 

7. Veracruz 10,774.7 5.1% 

8. Coahuila 10,551.6 5.0% 

9. Sonora 9,878.1 4.7% 

10. Baja California 9,815.6 4.7% 

11. Tamaulipas 8,709.3 4.2% 

12. Puebla 7,566.8 3.6% 

13. Michoacán 7,022.3 3.4% 

14. Sinaloa 6,370.0 3.1% 

15. San Luis 5,848.8 2.8% 

16. Quintana Roo 4,812.8 2.3% 

17. Querétaro 4,219.0 2.0% 

18. Hidalgo 3,554.3 1.7% 

19. Tabasco 3,401.3 1.6% 

20. Yucatán 3,240.6 1.5% 

21. Durango 3,041.2 1.5% 

22. Chiapas 2,912.4 1.4% 

23. Zacatecas 2,893.9 1.4% 

24. Guerrero 2,832.6 1.4% 

25. Morelos 2,636.6 1.3% 

26. Aguas Calientes 2,628.6 1.3% 

27. Oaxaca 2,572.7 1.2% 

28. Baja California Sur 2,116.5 1.1% 

29. Tlaxcala 1,836.2 0.9% 

30. Colima 1,759.6 0.8% 

31. Nayarit 1,439.1 0.7% 

32. Campeche 1,299.3 0.6% 

Total consumo de energía  208,014.9 100% 

Fuente: Elaboración propia con datos de: Comisión Federal de Electricidad (CFE) 2015 y 

Secretaria de Energía (SENER) 2015.  
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Los datos en las tablas tres y cuatro, muestran que estados productores de energía no 

la consumen lo que muestra una contradicción en la producción y consumo de energía 

eléctrica en México.  

 

Es importante señalar que, en 2014, el estado de Oaxaca tuvo una producción de 

energía anual de 7, 730.9 KWh y un consumo de 2, 572.7 KWh, es decir, en el ámbito 

nacional ocupa el lugar número 14 en producción de energía y el lugar 27 en consumo 

de ésta, produce más energía de la que consume.   

 

En cuanto al consumo de energía en México por sectores económicos, en 2014 se 

dividió de la siguiente manera: sector agropecuario (sector primario) 4.8%, sector 

industrial (sector secundario) 58.2%, y sector comercio y servicios (sector terciario) 

37%. Cabe señalar que la CFE considera el consumo eléctrico doméstico dentro del 

sector comercio (CFE, 2015).  

 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la Comisión Federal de Electricidad (CFE)  2015.  

Gráfico 2. Consumo de Energía eléctrica en México por sectores 
económicos en 2014  

Sector Agropecuario

Sector Industrial

Sector Comercio y servicios

4.8% 

37% 

58.2% 
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En México, el mayor consumo de energía no se da en el sector principal, sí hablamos 

productivamente, es decir,  según el producto interno bruto (PIB), mientras  el sector 

industrial es quien produce la energía, es el sector comercio y servicios quien la 

consume.   

 

Del total de la energía eléctrica producida en México en 2014 (301, 237.30 GWh), 

78.9% fue generada a través del uso de combustibles fósiles (gas natural 57%, carbón 

11.1% y petróleo 10.8%), 17.9% por medio de fuentes renovables (hidráulica 12.9%, 

eólica 2.1%, geotermia 2%, biomasa 0.7% y solar 0.2%) y tan sólo 3.2% fue producida 

a través de energía nuclear (Uranio 3.2%).   

 

  

Fuente: Elaboración propia con datos CFE 2015 y el Instituto Nacional de Energía Nuclear  (ININ) 2015. 

 

 

De acuerdo con la SENER, en los últimos 10 años se dio una disminución en el uso de 

combustibles fósiles en la producción nacional de energía (3%), el cual se remplazó con 

la producción de energía por medio de fuentes renovables, principalmente la eólica.  

Gráfico 3. Producción de  energía eléctrica en México 2014,  
por fuente de energía. 

Combustibles Fósiles

Renovables

Fusión Nuclear

78.9% 

17.9% 

3.2% 
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A finales de los años 90, el interés sobre la generación de energía por medio de fuentes 

renovables tomó mayor importancia en México, bajo el discurso del cumplimiento de los 

compromisos internacionales por parte del Estado mexicano en materia ambiental, 

principalmente los relacionados con el cambio climático. Aunado a esto, se buscó 

disminuir la dependencia nacional en el uso de los hidrocarburos.  

 

En México, al igual que en el resto del mundo, la noción de desarrollo sustentable ha 

puesto a las energías renovables como una de las principales vías para contrarrestar 

las emisiones producidas por los combustibles. En 2014, la generación de energía por 

medio del viento (energía eólica)  equivalió a 6, 325.97 GWh, es decir, a 2.1% del total 

de energía producida en el ámbito nacional. 

 

De acuerdo a los datos que se muestran en el gráfico tres, México podría ser ejemplo 

de un país en transición de generación de energía eléctrica por medio de fuentes de 

energía renovable, sin embargo no es así, debido a que la tecnología empleada para la 

explotación de energía renovable no es nacional, esta tecnología es importada de otros 

países, que está hecha para otros tipos de vientos, dejando claro que el modelo de 

energía de este país es monopolio y transnacional.  

 

1.2 Políticas neoliberales y su incidencia en la energía eólica en México  

 

A partir de la crisis del patrón de acumulación capitalista, que se sustentó en la llamada 

industrialización por sustitución de importaciones, iniciada en los años 70 y 

profundizada desde 1982, el gobierno mexicano aplicó una política neoliberal de 

“ajustes” importantes en todos los elementos que componen su estructura y sus 

relaciones externas (Ramírez y Pradilla, 1993).  

 

En la década de 1980, frente al derrumbe evidente del viejo modelo de sustitución de 

importaciones y al no contar con una política alternativa de corte nacionalista que diera 

solución a la recesión económica por la que atravesaba el país, no se contempló más 

alternativa que participar en el “desigual juego neoliberal” y lanzar al país a un mundo 
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global dominado por las grandes empresas transnacionales que pronto se apropiarían 

de casi todos los sectores capitalistas más rentables. Ello se dio a partir de la entrada 

de México al GATT (Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio), en 

1986 (Garza, 2003: 74). 

 

El paradigma económico en el cual el Estado era el rector principal de la economía fue 

sustituido por otro en el que el mercado tenía la primicia para designar los espacios que 

le eran necesarios y que poseían las características adecuadas para incentivar los 

procesos de acumulación de capital (Olmos, 2015). 

 

El neoliberalismo está caracterizado principalmente por la economía de libre mercado, 

la reducción del Estado mediante la privatización de sus empresas y la relocalización de 

los procesos productivos. Las políticas neoliberales de los años 80 en México, así como 

las reformas constitucionales, específicamente las implementadas en el sector 

energético a partir de las modificaciones al Artículo 27 constitucional, permitieron, 

mediante la apertura plena a la inversión extranjera, la inserción de megaproyectos 

eólicos en el campo con capital transnacional.  

 

Desde 1980, el mundo rural latinoamericano y mexicano sufrieron cambios importantes 

como “resultado de la aplicación generalizada y abrupta de las políticas neoliberales en 

los países de la región y de su creciente inserción subordinada en la llamada 

globalización, entendida como la fase actual del proceso de mundialización capitalista” 

(Pradilla, 2009: 219). A partir de este momento México sufrió una transformación social, 

económica y espacial, y emergió como una nación hegemónicamente urbana.  

 

Con el gobierno de Miguel de la Madrid (1982-1988), se dio inicio a la venta y 

privatización de las primeras empresas paraestatales mediante un proceso 

desordenado y bajo una disposición legal especial para este tipo de casos. En este 

período de “1,155 empresas de participación estatal mayoritariamente, se vendieron 

943 al sector privado” (Sacristán, 2006: 55), lo que fue justificado en 1988 por la 
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Secretaría de Hacienda y Crédito Público, bajo el argumento de que estas empresas 

paraestatales no  eran estratégicas ni prioritarias para el desarrollo nacional.  

 

En 1990 durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), se anunció la 

privatización del sistema bancario. Más tarde, en 1992, se firmó el Tratado de Libre 

Comercio de América del Norte (TLCAN) entre Canadá, Estados Unidos y México. El 

TLCAN impulsó fundamentalmente la liberación de la economía y con ello la 

contracción de la participación del Estado, para dar paso al libre tránsito de bienes y 

servicios por medio de la eliminación de aranceles. “El gobierno quedó limitado y más 

sometido al poder financiero. Los mecanismos y la instrumentación de éstos contrajeron 

la economía y el poder adquisitivo, concentrando aún más el ingreso y la riqueza en un 

solo sector de la población” (Cabrera, 2015: 77).  

 

El campo mexicano se vio sumamente afectado con la entrada en vigor del TLCAN 

(1994). El mercado interno presentó una pérdida en la producción en granos básicos y 

oleaginosas, lo que originó mayor dependencia de México con sus socios comerciales; 

en el primer año en el TLCAN, México importó de Estados Unidos y Canadá  10 

millones 404 mil toneladas, mientras que en 1999 la cifra se incrementó a 17 millones 

815 mil toneladas. El maíz, el sorgo, la soya, el trigo y el arroz fueron los granos que 

registraron el mayor nivel de importación (Cámara de Diputados, 2003).  

 

El mismo año en que se firmó el TLCAN (1992),  se llevó a cabo la reforma a la 

legislación agraria más importante desde 1915, a través de la reforma al Artículo 27 

constitucional y la Ley agraria que reglamentó la modificación de éste.  

 

La reforma al Artículo 27 terminaba con la Reforma Agraria de 1915, la cual fue la 

primera política con incidencia en la organización del espacio en el país, y que consistió 

en modificar la estructura de la propiedad y producción de la tierra, dando termino a los 

latifundios (la propiedad de la tierra en pocas manos), para dar origen al ejido, al repartir 

la tierra entre los campesinos. La reforma sustituyó de facto la primicia zapatista de “la 

tierra es de quien la trabaja” por la primicia neoliberal de “la tierra es de quien tiene 
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dinero para comprarla o la solvencia económica para conservar su propiedad. “La 

reforma derriba las barreras que la Revolución mexicana impuso a la concentración de 

la tierra; al permitir que sociedades extranjeras sean propietarias de tierras agrícolas, 

ganaderas y forestales en México” (Calva, 1993: 27). 

 

La Reforma Agraria de 1915 no sólo dotó de tierras a los campesinos. El reparto de 

tierras se mantuvo cerca de ocho décadas y éste “determinó en cierta medida los 

rasgos básicos del mercado interno y consecuentemente, del mercado de tierras, dando 

un nuevo contenido simbólico a los campesinos y un patrimonio político” (Concheiro y 

Diego, 2001: 25). 

 

La reforma al Artículo 27 transformó los modos de gestión de tierras, de los recursos 

naturales, de las relaciones sociales, políticas y económicas del campo mexicano. El 

argumento para llevar a cabo la reforma consistió en que era una práctica para superar 

la crisis por la que atravesaba el sector agrario, fomentar la capitalización y dar la plena 

libertad a ejidatarios y comuneros para tomar decisiones sobre el uso de sus tierras, 

bajo el discurso de una consolidación jurídica en el ámbito constitucional.  

 

Esta nueva consolidación jurídica “trajo consigo no sólo la protección del ejido y la 

comunidad agraria, sino que estableció mecanismos para la privatización de éstos” 

(Calva, 1993: 48). La reforma al Artículo 27 permitió la privatización y la posterior 

mercantilización de las tierras ejidales; para ello, el ejido, que hasta ese momento 

contaba con carácter de inalienable, imprescriptible e inembargable, tenía que cambiar. 

Así, por primera vez se otorga la posibilidad de compraventa, arriendo o hipoteca de 

éste.  

 

Tras la reforma se crearon nuevas instituciones con la finalidad de coadyuvar a la 

instrumentación de la nueva política agraria. Éstas fueron: el Registro Agrario Nacional 

(RAN), la Procuraduría Agraria y los Tribunales Unitarios Agrarios.  
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Con la Ley Agraria, publicada el 26 de febrero de 1992, se reconoce a las asambleas 

ejidales y comunales como la autoridad máxima de los núcleos agrarios. Asimismo, se 

cancela la intervención del gobierno en la vida interna de los mismos, sin que éste 

renuncie a su obligación de apoyarlos en caso de ser requerido. La Ley también abre 

nuevas opciones de asociación entre ejidatarios y con terceros; reconoce derechos a 

posesionarios y avecindados; permite que por decisión de la asamblea general del 

núcleo se cambie el tipo de propiedad de la tierra; crea una Procuraduría Agraria y 

tribunales agrarios para mejorar la justicia en el campo y señala los mecanismos para 

certificar y garantizar la tenencia de la tierra (Ley Agraria, 1992).  

 

Con la finalidad de regular la propiedad de la tierra, el gobierno federal echó andar el 

Programa de Certificación de Derechos Ejidales y Titulación de Solares Urbanos 

(Procede), el cual tiene sus fundamentos en la reforma al Artículo 27 y la Ley Agraria. 

Como se mencionó, su objetivo era regular la propiedad de la tierra a través de la 

expedición de certificados y títulos correspondientes a las tierras de uso común, 

parcelas y solares urbanos. En esencia, “el aparato gubernamental se refuncionalizaba 

para legalizar la individualización de la tenencia de la tierra ejidal, dejando a la 

asamblea ejidal y a las autoridades ejidales sin autoridad real sobre las transacciones 

de tierra en los ejidos” (Diego y Concheiro; 1998: 213). 

 

Los cambios que se pensaba que ocurrirían después de las reformas en cuanto a la 

modernización del campo no se hicieron presentes ni a corto ni a largo plazo. Ello ha 

orillado en muchos casos a los ejidatarios a vender o rentar sus tierras, muchas veces a 

empresas transnacionales, para las cuales la condición única y necesaria del campo 

mexicano es que éste sea un destino seguro del financiamiento bancario e inversión 

productiva. 

 

El TLCAN y la Reforma Agraria de 1992 fueron las dos políticas neoliberales más 

importantes y que más incidieron en el territorio mexicano durante el sexenio salinista, 

sin embargo, durante este periodo se modificó la Ley del Servicio Público de Energía 

Eléctrica (LSPEE) para permitir una mayor participación privada en la generación de 
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electricidad bajo esquemas de cogeneración, autoabastecimiento y producción 

independiente, como la participación de particulares en las actividades de exportación e 

importación de electricidad.  

 

Con el gobierno de Ernesto Zedillo (1994-2000) se dio continuidad a estas reformas y el 

modelo neoliberal siguió su marcha. En esta administración, se llevó a cabo la reforma 

al Artículo 28 constitucional, con el objetivo de permitir la participación del capital 

privado en las áreas de comunicación, satelital y de los ferrocarriles. Durante este 

sexenio se empezó a plantear la idea de privatizar la industria energética, la cual siguió 

presente durante el gobierno de Vicente Fox (2000-2006), además de que durante su 

sexenio se promovió la privatización de otros sectores como la educación y la salud, la 

cual, si bien nunca llegó a concretarse, tuvo continuidad en el periodo de gobierno de 

Felipe Calderón (2006-2012). 

 

1.3 Megaproyectos eólicos en México y su lógica de implementación   

 

El término megaproyecto presenta una gran amplitud y vaguedad en sus significados, 

en un primer acercamiento, los megaproyectos se generan bajo el discurso de 

“desarrollo”, el término nació en 1989, dentro de la nueva política de modernización del 

país, en el entendido de que, para buscar el desarrollo de la economía, se tenía que 

plantear proyectos a gran escala, realizados a través de conocimientos científicos  

técnicos. 

 

Los megaproyectos industriales, turísticos, mineros, hidroeléctricos, carreteros, 

habitacionales, aeroportuarios o eólicos se plantean bajo la visión de desarrollo, con la 

idea de generación de una derrama económica, la cual tiende a migrar, en la mayoría 

de los casos, debido a que quienes invierten en estos megaproyectos son grupos 

económicos transnacionales. En el caso de los megaproyectos eólicos construidos en el 

Istmo de Tehuantepec oaxaqueño esto no es la excepción.  
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El Estado mexicano, bajo el discurso de dar cumplimiento y cooperar con  la reducción 

de emisiones de gases de efecto invernadero y para disminuir la dependencia del uso 

de combustibles fósiles, otorga concesiones a empresas transnacionales para la 

explotación y producción de energía por medio del viento, lo que deja ver el interés de 

producir ganancias económicas, las cuales se están transfiriendo a otros agentes, más 

allá de generar un desarrollo regional a través de la producción, distribución y consumo 

de energía.  

 

Los megaproyectos eólicos responden a la demanda de los principales mercados de la 

industria eólica mundial, los cuales enfocan su atención hacia países emergentes y en 

desarrollo con gran potencial eoloenergético. México se encuentra en este grupo de 

países con locaciones idóneas para la explotación eólica en gran escala. Los primeros 

estudios serios de alcance nacional para valorar las cualidades y distribución de los 

vientos en el territorio mexicano se realizaron en 1980 (Juárez y León, 2014). 

 

Entre las principales entidades del Estado mexicano con zonas de mayor velocidad del 

viento dominante se encuentran: Baja California, Coahuila, Colima, Guerrero, Jalisco, 

Michoacán, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Veracruz y Yucatán, con una velocidad del 

viento dominante de 162 a 232 Km/h (mapa 1). 

 

Las entidades con mayor posibilidad en cuanto a capacidad de explotación de energía 

según la zona del viento dominante son: Oaxaca, Veracruz y Zacatecas, con la 

capacidad de generar más de 150 watts por m2 (mapa 2).  

 

El primer parque eólico instalado en México data de 1994, en el municipio de Juchitán, 

Oaxaca, en la zona del Istmo de Tehuantepec, desarrollado por la Comisión Federal de 

Electricidad (CFE). En la actualidad existen en el país un total de 31 parques eólicos en 

operación y tres más en proceso de construcción, los cuales cuentan con 1,570 

aerogeneradores, que producen 2,551 MW de energía.  
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Parte de los proyectos eólicos desarrollados en México, se realizan a través de 

inversión y préstamos del Banco Mundial (BM), así como de instituciones 

internacionales y regionales como el Fondo Mundial para el Medio Ambiente (GEF), el 

Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Banco Europeo de Inversiones (FEI), 

entre otras más. Estos préstamos repercuten en la toma de decisiones del gobierno 

mexicano en lo referido al desarrollo de la energía eólica, pues se van acatando los 

lineamientos que estas instituciones determinan.    

 

Las entidades federativas que cuentan con parques eólicos en operación son ocho: 

Baja California, Chiapas, Jalisco, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí y 

Tamaulipas. De estas entidades, Oaxaca es la que tiene mayor número de parques 

instalados, con un total de 21 de los 31 que hay en el país. 

 

De los 31 parques eólicos en operación, 17 son de inversión extranjera, 10 de inversión 

nacional y cuatro de inversión mixta, es decir, inversión nacional y extranjera. Entre los 

países extranjeros que han invertido en éstos, se encuentran: Alemania, España, 

Francia, Italia, Japón y Panamá. Del total de los parques eólicos instalados en México 

26 han sido financiados con inversión privada, cuatro con inversión pública y uno de 

inversión mixta (inversión privada y pública).  

 

En la construcción de un parque eólico intervienen tres agentes principales: el 

fabricante, quien se encarga de producir los aerogeneradores que se instalarán para la 

obtención de energía por medio del viento, el desarrollador, quien gana la concesión y 

financia el proyecto y el propietario, el cual obtiene los beneficios de la energía 

generada por el viento, ya sea para su autoabastecimiento, exportación o venta. Los 

propietarios muchas veces suelen fungir también como desarrolladores.   

 

Los aerogeneradores instalados en territorio mexicano fueron fabricados por empresas 

extranjeras entre las que se encuentran Gamesa y Aiston, trasnacionales españolas 

que fabricaron los aerogeneradores de 18 parques eólicos; Vestas, empresa danesa 

encargada de la fabricación de aerogeneradores de seis parques eólicos en el estado 
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MAPA 1. VELOCIDAD DE VIENTO DOMINANTE POR ENTIDAD FEDERATIVA. 
 

 

 

Fuente: Elaboración con datos del INEGI 2010 y de la Asociación Mexicana de Energía Eólica AMDEE 2015. 
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MAPA 2. CAPACIDAD DE EXPLOTACIÓN DE ENERGÍA EÓLICA POR ENTIDAD FEDERATIVA. 
 

 

 

Fuente: Elaboración con datos del INEGI 2010 y de la Asociación Mexicana de Energía Eólica AMDEE 2015. 
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Tabla 5. Parques Eólicos en México 1994-2105 
 Entidad 

Federativa 
Nombre del parque Propietario País de 

Origen 
Fecha de 

Operación 
Tipo de 

Inversión  

1 Oaxaca La Venta CFE México 1994 Pública 
2 Baja California Guerrero Negro CFE México 1999 Pública 
3 Oaxaca La Venta II CFE México 2006 Pública 
4 Oaxaca LA Ventosa I Eléctrica del Valle de 

México/ Electricite de 
France 

México-
Francia 

2008 Privada 

5 Oaxaca La Ventosa II Eléctrica del Valle de 
México/ Electricite de 

France 

México-
Francia 

2008 Privada 

6 Baja California  La Rumorosa Gobierno de Baja California México 2009 Pública 
7 Oaxaca Eurust I Acciona Energía Alemania 2009 Privada 
8 Oaxaca Eurrust II Acciona Energía Alemania 2010 Privada 
9 Oaxaca Bii Nee Stipa I Iberdrola España 2010 Privada 
10 Oaxaca La Mata La Ventosa  EDF-Energies Nouvelles Francia 2010 Privada 
11 Oaxaca Fuerza Eólica del Istmo  Peñoles México 2011 Privada 
12 Chiapas Arriaga Grupo Salinas México 2012 Privada 
13 Oaxaca Bii Nee Stipa II Enel Green Power/ Gamesa Italia-

España 
2012 Privada 

14 Oaxaca Bii Nee Stipa III Grupo México México 2012 Privada 
15 Oaxaca Fuerza Eólica del Istmo 

II 
Peñoles México 2012 Privada 

16 Oaxaca La Venta III Iberdrola España 2012 Privada 
17 Oaxaca Oaxaca I CFE/ EYRA México-

España 
2012 Pública-

Privada 
18 Oaxaca Oaxaca II, III y IV Acciona Energía Alemania 2012 Privada 
19 Oaxaca Piedra Larga I y II Renovalia España 2012 Privada 
20 Nuevo León  Santa Catarina Grupo Comexhidro México 2013 Privada 
21 Jalisco Los Altos Grupo Dragón México 2013 Privada 
22 Oaxaca La Ventosa III Iberdrola España 2013 Privada 
23 Oaxaca Bii Stinu EDF-Energies Nouvelles/ 

Mitsui 
Francia- 
Japón 

2013 Privada 

24 Oaxaca Eoalitec del Pacifico EDF-Energies Nouvelles Francia 2013 Privada 
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25 San Luis Potosí Dominica Fase I Enel Green Power Italia 2014 Privada 
26 Tamaulipas El Porvenir Grupo Ecos Panamá 2014 Privada 
27 Oaxaca Bii Hioxo Fenosa España 2014 Privada 
28 Oaxaca Sureste I Enel Green Power Italia 2014 Privada 
29 Baja California Energía Sierra Juárez  IEnova-Intergent Estados 

Unidos- 
México 

2015 Privada 

30 San Luis Potosí Dominica Fase II Enel Green Power Italia 2015 Privada 
31 Puebla  Pier II Quecholac Felipe 

Ángeles 
Iberdrola España 2015 Privada 

Fuente: Elaboración propia con datos de Comisión Nacional de Electricidad (CFE) 2015 Asociación Mexicana de Energía Eólica 
(AMDEE) 2014, The Wind Power 2016, Comisión Estatal de Energía de Baja California 2016, IEnova 2016,  Grupo Comexhidro 2016, 
Grupo Ecos 2016, Wind Energy Market Intelligence 2015, Edf Energies Nouvelles 2016 y Asociación Empresarial Eólica 2016. 
 

 

 

Tabla 6. Parques Eólicos en Construcción en México 

 Entidad Federativa Nombre del Parque Propietario País de Origen Tipo de Inversión 

1 Oaxaca Granja Sedena SEDENA México Pública 

2 Oaxaca Energía Eólica del Sur Eólica del Sur México Privada 

3 Oaxaca Energía Eólica del Sur II Eólica del Sur  México Privada 

Fuente: Elaboración Propia con datos de la Asociación Mexicana de Energía Eólica (AMDEE) 2016. 
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MAPA 3. PARQUES EÓLICOS EN MÉXICO 
 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Comisión Nacional de Electricidad (CFE) 2015 Asociación Mexicana de Energía Eólica (AMDEE) 2014, The 
Wind Power 2016, Comisión Estatal de Energía de Baja California 2016, IEnova 2016,  Grupo Comexhidro 2016, Grupo Ecos 2016, Wind Energy 
Market Intelligence 2015, Edf Energies Nouvelles 2016 y Asociación Empresarial Eólica 2016. 
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de Oaxaca; Clipper y General Electric, de origen estadounidense, que fabricaron las 

torres y turbinas de cuatro parques eólicos y la empresa alemana Acciona, fabricante 

de las turbinas eólicas en tres de los 31 parques eólicos que operan en México.  

 

Entre los principales desarrolladores se encuentran empresas de origen extranjero 

como Alemania, España, Francia, Italia, Japón y Panamá, además de desarrolladores 

de origen mexicano. Entre las empresas con nombres comerciales que se pueden 

identificar como beneficiadas con la generación de energía de eólica en México se 

encuentran: Grupo Bimbo, Papalote Museo del Niño, Grupo Ecos, Grupo Salinas (TV 

Azteca), Grupo Nestlé, Nissan, Soriana, Herdez y Walt-Mart. 

 

La instalación de megaproyectos eólicos en México, principalmente los situados en el 

Istmo oaxaqueño, responden más intereses económicos, que a lógica de pensar en el 

beneficio del ambiente. 

 

El modelo de energía eólica en México es concentrado, las eólicas son 

reconcentradoras e intensivas en la utilización del espacio, además que los 

aerogeneradores en la gran mayoría de los parques eólicos se mantienen apagados por 

grandes lapsos, debido a que la tecnología empleada no es la adecuada para los 

vientos que se tienen en el país, los aerogeneradores están hechos por empresas 

transnacionales, diseñados para vientos distintos. 
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Capítulo ll. El Istmo de Tehuantepec: “tierra de gigantes” 

 

En estos tiempos impíos y en este mínimo planeta amenazado, 
razonar con lucidez y obrar con justicia conduce a la indignación,  

el fervor y la ira, allí donde se nutren los espíritu de la revuelta. 
Pues el presente estado del mundo de los humanos es intolerable,  

y si algo la historia nos dice es que, a su debido tiempo, no será más tolerado. 
 

Adolfo Gilly 
 

El modelo económico y las políticas neoliberales dan pie a una relación de dominación 

y subordinación entre el capital y la naturaleza. Los procesos de internacionalización de 

capitales, inciden globalmente sobre los territorios y particularmente sobre aquellos 

ricos en recursos naturales. La región del Istmo de Tehuantepec es considerada una 

zona estratégica para el desarrollo del país por su ubicación geopolítica y su 

abundancia en recursos naturales.  

 

El territorio donde se ubica el Istmo de Tehuantepec, al sur del país, comprende 90 

municipios de cuatro entidades federativas, principalmente de Oaxaca y Veracruz, de 

ahí que se le da el nombre de dos regiones, la Región del Istmo veracruzano y la 

Región del Istmo oaxaqueño. Los 90 municipios que conforman el Istmo de 

Tehuantepec se distribuyen de la siguiente manera: 42 municipios del estado de 

Oaxaca, 33 de Veracruz, 10 de Chiapas y 5 de Tabasco, los cuales conforman la parte 

más estrecha del Estado mexicano, espacio en el que se da el cruce interoceánico 

entre el Golfo de México y el Océano Pacífico.  

 

A lo largo de su historia geológica, ecológica y social, el Istmo ha sido un sitio singular 

en el escenario geográfico y cultural de México. Desde las más tempranas épocas de 

las civilizaciones mesoamericanas hasta nuestros días ha sido un auténtico mosaico de 

culturas, integrado por pueblos indígenas como los olmecas, nahuas, mixes, zapotecas, 

huaves y chontales (Gómez, 2005). La riqueza cultural del Istmo, reflejada en sus 

pueblos indígenas, hace que  en la cosmovisión que se tiene del territorio posea un 

lugar central el carácter simbólico y el sentido de pertenencia, acompañado de 

tradiciones, y de amor por la tierra y la naturaleza.   
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La lucha de los pueblos indígenas en México ha estado marcada por su negación, 

exclusión y discriminación, desde la época de la Conquista (1519). Con la caída de 

Tenochtitlan (1521), los invasores europeos no solamente se apropiaron del territorio, 

también arrasaron con los sistemas políticos, sociales, culturales, religiosos y 

económicos existentes (Bastida, 2001). Con la Independencia de México (1821), el 

lugar de los pueblos indígenas no cambio mucho y, aunque surgieron resistencias por 

recuperar el autogobierno dentro de sus comunidades, no se lograron resultados 

positivos (Bonfil, 1989). Un siglo después, con la Revolución Mexicana (1910-1920), 

tras la búsqueda de la modernización del país las condiciones de los pueblos indígenas 

siguieron siendo las mismas.  

 

En la Constitución de 1917, se instituye la primera política con incidencia en la 

organización del espacio en México. En ésta se incorpora la Ley de la Reforma Agraria 

de 1915 (Garza, 2003), en la que por fin se rescataban las luchas agrarias, con la 

repartición y distribución de la tierra. Los pobladores de la región del Istmo de 

Tehuantepec, al igual que los de otras regiones indígenas y campesinas de México, 

fueron beneficiados con el reparto agrario, pues fueron dotados de tierras ejidales y 

comunales.   

 

Hoy en día el Istmo de Tehuantepec alberga al principal centro productor de petróleo y 

de petroquímicos en la región de Coatzacoalcos. En 1996, con la finalidad de explotar 

los recursos naturales de la región, se dio a  conocer el Programa de Desarrollo Integral 

del Istmo de Tehuantepec, por parte de la Consultoría Maestra Ochoa y Asociados. La 

revisión del programa estuvo a cargo de un grupo intersecretarial conformado por la 

Secretaria de Comunicación y Transporte (SCT), la Secretaria de Hacienda y Crédito 

Público (SHCP), la Secretaria de Economía (SE) y la que en ese entonces se conocía 

como Secretaria de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (Semarnap). Este 

Programa planteaba la generación de 146 megaproyectos correspondientes a la 

industria química, petroquímica, petrolífera, de infraestructura urbana y de 

comunicación, energía eólica y presas hidráulicas.  
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La inserción de megaproyectos en el Istmo de Tehuantepec, principalmente los 

relacionados con la energía eólica, ha generado una serie de discrepancias entre los 

habitantes de los municipios en los que se han instalado.  Por un lado, se encuentran 

los que están a favor del arrendamiento de tierras para la explotación de energía eólica, 

como una forma de recibir un ingreso para mejorar su calidad de vida; por otro lado, se 

encuentran los que se oponen a estos megaproyectos y, a través de la Asamblea de los 

Pueblos Indígenas del Istmo en Defensa de la Tierra y Territorio (APIITDTT), han 

expresado que la intervención de capital extranjero en su territorio para la generación 

de energía eólica no sólo trae consigo la explotación del viento, sino que viene 

acompañada de un despojo físico y simbólico del territorio.  

 

2.1 El Istmo de Tehuantepec: territorio, territorialidad y megaproyectos 

 

Etimológicamente la palabra territorio proviene del latín territorium, que significa 

“extensión de tierra dividida políticamente”. La Real Academia de la Lengua Española 

define territorio como la superficie terrestre perteneciente a una nación, región o 

provincia (2001). Como un concepto polisémico, el territorio se ha estudiado desde 

distintas disciplinas. La geografía es la que se presenta como la ciencia con mayor 

reconocimiento en la investigación sobre éste. Con aportaciones de geógrafos como  

Jacques Lévy, Milton Santos, Blanca Ramírez (2015), entre otros, el concepto de 

territorio se ha abordado y relacionado al poder y las desigualdades, las 

representaciones y significaciones, la pertenencia y la entidad, las relaciones entre 

sociedad y naturaleza, el tiempo y el espacio unidos, las territorialidades y las 

espacialidades (Bozzano, 2012). 

 

Jacques Lévy, en su Dictionnare de la Géographie, dedica una entrada larga al 

concepto de territorio donde distingue ocho formas de utilizar el término que a 

continuación se mencionan: 

 

1. Desde la escuela de análisis espacial, el concepto territorio fue relegado por el del 

espacio, pues los autores consideraban que éste último tenía connotaciones 
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matemáticas que eran más adecuadas a la investigación, lo cual llevó a que se usara 

territorio únicamente para hablar de una excepción, es decir, de un caso en el cual no 

se podía hacer comparación. 2. Como sinónimo de espacio y, en este sentido, espacio 

y territorio son conceptos intercambiables. 3. Como sinónimo de lugar y se ha usado 

últimamente desde la ciencia política y la economía en vez de término local, muchas 

utilizado en oposición a lo global. 4. A diferencia del espacio, que se usa como una 

construcción intelectual abstracta, el territorio se refiere  a la dimensión real del espacio 

socializado. 5. El territorio alude a un espacio delimitado y controlado. 6. Como 

concepto relacionado con la conducta animal, utilizado por la etología y la biología. 7. 

Como espacio apropiado, un término utilizado para referirse a la identidad. 8. Como una 

periodización histórica (Lévy, 2003, citado en Ramírez y López, 2015; 4).  

 

Milton Santos utiliza el concepto de territorio como sinónimo de espacio. Para él, el uso 

es el definidor por excelencia del territorio, por lo que utiliza la categoría de territorio 

como correlato del espacio geográfico, reconociendo cuatro ejes de análisis: 

 

1. El medio geográfico y sus técnicas como hibridaciones naturales-artificiales. 2. 

Sistemas de objetos y sistemas de acciones. 3. Acontecimientos en proceso en   

tiempo-espacio. 4. Estos tres ejes en relación con los actores que construyen sus 

territorios y lugares (Santos citado en Bozzano, 2012). 

 

Para Santos el territorio es un “lugar en el que  desembocan todas las acciones, todas 

las prácticas, todos los poderes, todas las fuerzas, esto es, donde la historia del hombre 

se realiza plenamente a partir de las manifestaciones de su existencia” (Santos, 2000 

citado en Ramírez y López, 2015; 18). 

 

Para Blanca Ramírez, el territorio alude a una visión mucho más amplia que la adscrita 

a otras categorías. Por una parte, está muy ligado con la definición política que lo 

vincula con el poder y el Estado y, por otra, posee una dimensión cultural que integra la 

naturaleza, la producción y reproducción social de los grupos y el significado que esto 

tiene en la vida cotidiana, cuestiones aparentemente divergentes que, sin embargo, son 
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difíciles de separar en el interior de dicha categoría. El territorio como concepto implica 

una estrecha relación entre el ámbito político y el cultural en la vida humana (Ramírez y 

López, 2015). 

 

Tras revisar a los autores antes citados, me atreveré a definir territorio como el espacio 

y/o lugar en el que, bajo un sistema de acciones y prácticas sociales, se construyen 

identidades a partir de relaciones de poder,  y donde se desarrolla plenamente la 

territorialidad que genera apropiaciones del territorio de manera simbólica, física y 

material. 

 

En el territorio se da la expresión conocida como territorialidad de “algo”. Ese algo 

puede ser un fenómeno, un proceso, un actor, un agente, una población, una especie, 

etcétera. El término territorialidad tiene que ver con una apropiación simbólica y material 

del territorio, que se da de manera histórica y tradicional en los pueblos indígenas. La 

territorialidad aparece como un componente  geográfico clave para comprender cómo la 

sociedad y el espacio están íntimamente unidos. Según Raffestín, la territorialidad es un 

conjunto de relaciones  que nace en un sistema tridimensional sociedad-espacio-

tiempo, con el propósito de alcanzar la mayor autonomía posible con los recursos del 

sistema (Raffestín, en Demmatteis y Govenna, 2005). 

 

Desde la perspectiva geográfica, la territorialidad se define como la acción de significar 

un lugar y con ello proteger, ratificar, defender, marcar, generar y alterar el territorio 

mediante hábitos, ritos, costumbres, prácticas y usos por un sujeto individual o 

colectivo, que enlazan a la territorialidad con los vínculos de dominio y de poder y la 

apropiación vista como forma(s) de vivir y habitar un territorio (Avendaño, 2010).  

 

Según Soja (1971), la territorialidad específicamente humana tiene tres elementos: el 

sentido de la identidad espacial, el sentido de la exclusividad y la compartimentación de 

la interacción humana en el espacio. Proporciona, entonces, no sólo un sentimiento de 

pertenencia a una porción particular de tierra sobre la que se tienen derechos 

exclusivos, sino que implica un modo de comportamiento en el interior de esa entidad.  
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Robert Sack define a la territorialidad como una conducta humana que intenta influir, 

afectar o controlar acciones mediante el establecimiento de un control sobre un área 

geográfica especifica: el territorio. Para él, la territorialidad humana cumple cuatro 

funciones básicas: “fortalecer el control sobre el acceso al territorio, ratificar el poder a 

través de su vinculación directa al territorio, desplazar la atención de la relación social 

de dominación y actuar como contenedor espacial de hechos y actitudes” (1986; 19). 

 

Cada una de las definiciones antes citadas nos lleva a pensar en la territorialidad como 

una apropiación simbólica, física y material que está íntimamente relacionada  con la 

dominación, el control, la defensa, la posesión, la identidad, la afectividad, la cultura, la 

tradición de y en un espacio físico en concreto llamado territorio. Las concepciones de 

territorio dependen en gran medida del contexto, convirtiéndolo en un concepto 

polisémico. En algunos casos se entiende territorio como sinónimo de espacio o lugar y, 

en este sentido, dichos conceptos son intercambiables.  

 

Estas definiciones sobre territorio y territorialidad se ejemplifican adecuadamente en la 

región del Istmo oaxaqueño. Como ya se mencionó, tras la llegada de los 

megaproyectos a esta región, la población se encuentran en lucha por defender su 

territorio frente a lo que ellos llaman un despojo, que va más allá de ser un despojo 

físico, sino que hace referencia a un despojo simbólico, un despojo de la territorialidad 

de estos pueblos indígenas que habitan en el Istmo. Los megaproyectos transforman de 

manera sustancial el territorio rural.  

 

En un primer acercamiento, los megaproyectos se generan bajo el discurso del  

“desarrollo”, un desarrollo meramente utópico o para unos cuantos. El concepto de 

megaproyecto nació en 1989 dentro de la nueva política de modernización del país, en 

el entendido de que, para buscar el desarrollo de la economía, tenían que plantearse 

grandes proyectos.  

 

El término megaproyecto presenta una gran amplitud y vaguedad en sus significados. 

Se ha utilizado en luchas sociales para nombrar aquellos proyectos a gran escala que 
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se desarrollan con inversión nacional o extranjera. Flaminia Minelli define megaproyecto 

como: 

 

…un conjunto de proyectos y actividades a gran escala que responden a una estrategia 

de intervención económica y ocupación territorial, bajo el supuesto que imponen 

políticamente un modelo de desarrollo entre los habitantes del territorio que intervienen. 

Estos megaproyectos se dan en condiciones particulares, donde los riesgos, las 

necesidades y dificultades para llevarlos a cabo son habitualmente altos, derivado a su 

alto impacto sobre los habitantes y del territorio donde se implementan, en parte por su 

magnitud, en parte por la naturaleza de los mismos y sobre todo porque se trata de un 

modelo económico y socialmente impuesto” (Minelli, 2005; S/N). 

 

Los megaproyectos están relacionados directamente con el poder. Se realizan con base 

en el desarrollo científico-técnico, en su ejecución se invierte gran cantidad de recursos 

económicos y “se movilizan grandes contingentes  humanos por la demanda de mano 

de obra (en el mejor de los casos entre los habitantes del lugar donde se implementan o 

de mano de obra externa al lugar), o bien por los desplazamientos de la población. Los 

megaproyectos cumplen una función simbólica de poder, desarrollo y fortaleza” (Ibarra, 

2012; 149).  

 

2.2 El Istmo de Tehuantepec oaxaqueño: la discusión sobre despojo  

 

La región del Istmo de Tehuantepec, ubicada al sur de Oaxaca, tiene una superficie de 

20,755.25 km2 , dividida en 42 municipios y 1,858 localidades, de las cuales 51 son 

urbanas y 1,807 son rurales (INEGI, 2010). En la actualidad, en todos los municipios se 

habla alguna lengua indígena, entre las que se encuentran el zoque, mixe, chontal, 

zapoteco, huave y tzotzil.  

 

En 1980, se realizaron los primeros estudios de alcance nacional para valorar las 

cualidades y la distribución de los vientos. A partir de éstos, la región del Istmo 

oaxaqueño fue ponderada, pues presenta una velocidad anual de los vientos que 

excede a los 10 m/s, además, son relativamente estables en la zona, de ahí que el 



 

36 

 

interés sea mayor por el potencial energético que de ellos se desprende, considerando 

la zona un área sustancial para la explotación de energía eólica. Aunado a esto, las 

características topográficas de la región del Istmo Oaxaqueño son favorables para la 

instalación de centrales eoloeléctricas (Juárez y León, 2014).  

 

En el Programa de Desarrollo Integral del Istmo de Tehuantepec, entre los 

megaproyectos mencionados se encuentra el Megaproyecto del Corredor  Eólico del 

Istmo de Tehuantepec. Éste es el más grande de América Latina, con 21 parques 

eólicos en operación y tres más en etapa de construcción.  

 

Estos megaproyectos eólicos han transformado de manera sustancial el territorio rural 

de la región istmeña. A partir de las transformaciones que ha sufrido el territorio, han 

surgido grupos que están en resistencia ante la implementación de más parques eólicos 

en la región, ya que, de acuerdo con su cosmovisión, el territorio implica más que un 

bien material y físico; éste posee una carga simbólica determinada que da como 

resultado una identidad especifica, la cual crea en los habitantes un sentido y relación 

de pertenencia que sólo ellos perciben, reproducen y valoran, conocido como 

territorialidad.  

 

La implementación de megaproyectos en el Istmo, especialmente los que tienen que 

ver con la explotación del viento, presenta características similares en los distintos 

municipios en los cuales se han puesto en operación, lo que deriva en una incidencia 

importante sobre los habitantes de la región y sobre el territorio  en el que se 

construyen. Estos proyectos generan resistencia por parte de los habitantes, 

principalmente a partir de la disputa del territorio, emprendiendo una lucha constante 

por defender sus tierras ante la evidente comercialización de la naturaleza. Muchos de 

estos proyectos se instalaron en terrenos que se utilizaban para la agricultura y el 

pastoreo del ganado.  

 

El capital global, bajo el discurso de promoción del desarrollo por medio de  

megaproyectos, ejerce una violencia sobre las cosas, las personas, la naturaleza y los 
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territorios. La instalación de un parque eólico requiere de tierra en la que se dé la 

colocación, ubicación y operación de un conjunto de aerogeneradores para la 

explotación del viento. Las empresas generadoras de energía eólica en el Istmo buscan 

entonces la posibilidad de hacerse de tierras por medio de la compraventa, el préstamo 

o el arrendamiento. Éste último es el que más se lleva a cabo en la región istmeña.  

 

La gran mayoría de las tierras en el Istmo son de tipo ejidal y comunal. La reforma al 

Artículo 27 constitucional, en 1992, dio la pauta para que este tipo de tierras se 

pudieran vender, rentar y en algunos casos hipotecar. La reforma al 27 y el TLCAN 

facilitaron la penetración de inversión extranjera tanto en el territorio istmeño como en el 

Estado mexicano en general. Para el caso del Istmo Oaxaqueño, hubo pobladores que 

estuvieron de acuerdo con rentar sus terrenos a empresas extranjeras, pero otros están 

en contra de que el capital extranjero explote sus recursos naturales y se encuentran en 

resistencia. Para éstos, el sentimiento de pertenecía por el territorio se contrapone a los 

intereses de los megaproyectos.  

 

Cuando los megaproyectos se implementan en bienes comunes generan conflictos 

sociales, dividiendo a las comunidades. La acumulación de  capital que se da en estos 

lugares se caracteriza por lograrse a partir de la apropiación privada y violenta de los 

bienes naturales, en este caso el viento. Esta forma de acumulación es definida por 

algunos autores como “acumulación por despojo” (Gilly y Roux, 2015), tomando como 

referencia la idea de “acumulación por desposesión” empleada por David Harvey 

(2004), la cual se refiere a la acumulación del capital a través de prácticas caníbales, 

depredadoras, fraudulentas y territoriales.  

 

El término de “acumulación por desposesión” fue acuñado por David Harvey, quien 

retomó la idea de Rosa Luxemburgo, la cual afirma que la acumulación de capital tiene 

un carácter dual:  

 

Como todo proceso histórico concreto reúne dos aspectos distintos: de un lado tiene 

lugar en los sitios de producción de plusvalor: en la fábrica, en la mina, en el mundo 
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agrícola y en el mercado de mercancías. Considerada así, la acumulación es un proceso 

puramente económico. El otro aspecto de la acumulación de capital se da entre el capital 

y las formas de producción no capitalistas. Este proceso se desarrolla en la escena 

mundial. Aquí reinan como métodos, la política colonial, el sistema empréstitos 

internacionales, la política de intereses privados, la guerra… Aparecen aquí, sin 

disimulo, la violencia, el engaño, la opresión y el pillaje. Por eso cuesta trabajo a veces 

discernir las leyes rigurosas del proceso económico entre la maraña de la violencia y 

porfías por poder (Luxemburgo, 1967; 351). 

 

Harvey sostiene que cualquier territorio o formación social que es incorporado o que se 

inserta en la lógica del desarrollo capitalista experimenta cambios estructurales, 

institucionales y legales de gran alcance, del tipo de los que Marx describe bajo la 

denominación de acumulación primitiva (Harvey, 2004): 

 

La acumulación “primitiva u originaria” es el proceso histórico de escisión entre productor 

y medios de producción, que configura la prehistoria del capital y del modo de 

producción correspondiente al mismo, donde el proceso histórico es de carácter dual: 

por una parte disolución de las relaciones que convierten a los trabajadores en 

propiedad de terceros y en medios de producción de los que éstos se han apropiado, y 

por otra, disolución de la propiedad que ejercían los productores directos sobre sus 

medios de producción (Marx, 2003; 893).  

 

Para Harvey la “acumulación por desposesión” entrelaza tres cosas: el capital 

financiero, las instituciones de crédito y los poderes estatales. Esto nos lleva a pensar 

que el despojo no necesariamente se da en su forma ilegal, sino que, por el contrario, el 

Estado, a partir de las políticas de libre mercado, legaliza el despojo. La “acumulación 

por despojo” no sólo se da a través del despojo de tierras. Harvey señala que “todo 

aquello que se mercantiliza conlleva a «desposesiones integrales», entre las que 

menciona la mercantilización de la naturaleza (tierra, agua, aire) y la mercantilización de 

expresiones culturales” (Harvey, 2004; 118).   
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Gilly y Roux retoman la idea de “acumulación por desposesión” de Harvey, pero a partir 

del término “despojo”. Por un lado, para Gilly el despojo se da cuando se lleva a cabo la 

privatización de los bienes comunes, los recursos naturales y el patrimonio inmaterial, 

ahí “donde la naturaleza se vuelve mercancía, tras la incorporación de inmensos 

territorios en los nuevos circuitos del mercado” (Gilly y Roux: 2015; 29). Para estos 

autores, el despojo moderno alcanza a los cuatro elementos del mundo antiguo: agua, 

aire, tierra y fuego. “Rompe así el ancestral vínculo sagrado del ser humano con la 

naturaleza e impone, en el paroxismo, la lógica de una razón instrumental que le es 

constitutiva” (Ibíd.: 34).  

 

Por otro lado, Roux explica que la acumulación por despojo es el segundo eje de la 

expansión contemporánea del capital, bajo un proceso que significa abrir el capital a 

nuevas áreas y territorios para la valorización, a través de dos vías: 1) Privatización de 

bienes y servicios públicos y 2) Disolución de formas puras o híbridas de la comunidad 

agraria y la conversión de la tierra en mercancía. La acumulación por despojo destruye 

la base material y cultural de antiguas civilizaciones en todos los rincones del globo, 

incorpora al capital territorios, naturaleza, trabajo, destrezas y conocimientos, 

desplegándose con los mismos métodos de robo y depredación descritos por Marx, 

actualizados y refinados por las innovaciones científico-tecnológicas (Ibíd.: 59-60).  

 

Así, Harvey le da el nombre de “acumulación por desposesión” al modo de acumulación 

capitalista dual en el que se presenta sin disimulo la violencia, el engaño, la opresión y 

el pillaje que Rosa Luxemburgo ya había caracterizado, lo que nos hace ver que esta 

forma de acumulación no es nueva, sino que aparece en toda la historia del capital. 

Gilly y Roux llaman a esta forma de acumulación despojo, la cual se da como una 

constante histórica y se sigue dando como un eje fundamental de la expansión 

contemporánea del capital, pues el libre mercado permite abrir al capital nuevas áreas y 

territorios, dando pie a la mercantilización y privatización de la tierra. Ello, a partir de la 

conversión de tipos de derecho de propiedad, la supresión al acceso a los bienes 

comunales y la mercantilización de los recursos naturales, todos estos procesos 

respaldados por el mismo Estado.  
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2.3 El Corredor Eólico del Istmo de Tehuantepec oaxaqueño: la mercantilización 

del viento y el conflicto por el territorio  

 

A partir del discurso de lograr un desarrollo sustentable, la apertura del mercado y de 

las fronteras en los territorios, han originado la explotación de los recursos naturales, 

donde el medio ambiente y la naturaleza quedan en segundo término frente al 

crecimiento económico y la acumulación del capital. La naturaleza se vuelve 

meramente una mercancía, como lo describe Gilly:  

 

El curso actual extiende en la geografía, densifica en profundidad y dinamiza en el 

tiempo la red de relaciones sociales capitalistas que envuelven al planeta entero. La 

ampliación mundial de la salarización de la fuerza del trabajo, la incorporación de 

inmensos territorios en los nuevos circuitos desregulados del mercado y la ruptura de 

anteriores barreras naturales y espacio-temporales para la valoración del valor son 

tendencias constitutivas de este curso. La entera naturaleza se vuelve mercancía (Gilly, 

2015: 29).  

 

Como se mencionó antes, la idea de desarrollo sustentable se dio a conocer en 1987 

en la Comisión de Brudtland, donde se definió como la capacidad de satisfacer las 

necesidades del presente sin comprometer las necesidades de las generaciones futuras 

para satisfacer las suyas propias. En la actualidad, dicho modelo “se ha pretendido 

erigir como el único modelo de desarrollo capaz de orientar a la sociedad en su 

transición hacia nuevas formas sociales acorde con el medio ambiente” (Pino, 2013: 

181-182).  

 

Rodríguez Wallenius (2015) menciona que la base para formular la propuesta de 

desarrollo sustentable fue el reconocimiento de los daños provocados por el modelo 

económico, cuya fórmula para acumular riqueza se basa en el despojo y la explotación 

de los bienes naturales. Sobre el desarrollo sustentable, apunta:  

 

El concepto de desarrollo sustentable, que se originó para cuestionar las políticas de 

desarrollo económico urbano industrial del capitalismo, se fue amoldando hasta terminar 
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por justificar que ese mismo modelo de desarrollo puede preservar el ambiente 

(Rodríguez, 2015: 156). 

 

El concepto de desarrollo sustentable dado por la Comisión de Brundtland sin duda está 

lleno de contradicciones. Gustavo Esteva menciona que la idea de éste se concibe 

como una estrategia para sustentar el desarrollo económico, no para apoyar el 

florecimiento y la perduración de una vida social y natural infinitamente diversa, sino, 

por el contrario, se idea como “un eufemismo más para disimular el desastre cotidiano y 

mundial que ejerce el capitalismo sobre la naturaleza” (Esteva, 1997: 30).  

 

Tras las críticas que ha recibido el modelo de desarrollo sustentable surge la propuesta 

de “la economía verde”. Si bien ésta reconoce el valor del capital natural y busca la 

manera de invertir en él, detrás de ello existe una estrategia para generar y acumular 

capital. Rodríguez llama a esta economía verde “el nuevo engaño” y señala que “ante 

las fallidas acciones institucionales del desarrollo  sustentable y los crecientes impactos 

ambientales aparece ésta idea por renovar la perspectiva de sustentabilidad” 

(Rodríguez, 2015: 155-156). 

 

En la actualidad, los acuerdos internacionales para tratar de lograr un desarrollo 

sustentable se han concentrado en la búsqueda de acciones que permitan mitigar los 

impactos ambientales que ha traído consigo el modelo capitalista.  Estas acciones se 

materializan en muchos de los casos en megaproyectos. En el caso mexicano, y muy 

particularmente en el Istmo de Tehuantepec, se han realizado proyectos relacionados 

con la petroquímica, la agroindustria, la minería, las hidroeléctricas y de energía, 

particularmente de tipo eólica.  

 

Como bien lo menciona Ricardo Pino, los discursos y las políticas de los gobiernos y las 

empresas se impregnan de un “espíritu ambientalista o sustentable”, “en un momento 

en el que pareciera que nuestra sociedad está realmente preocupada y abiertamente 

encaminada a la solución de los problemas ambientales” (Pino, 2013: 167).  
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En 2004, la CEPAL presentó un documento en torno a las fuentes renovables de 

energía en América Latina y el Caribe, que formó parte del proyecto Promoción del 

Desarrollo Económico por medio de la Integración de Enfoques de Políticas 

Ambientales y Sociales en América Latina y el Caribe. En él se muestran iniciativas y 

acuerdos internacionales como la Coalición de Johannesburgo sobre Energía 

Renovable, la Alianza para la Energía Renovable y la eficiencia Energética, así como la 

Conferencia Mundial sobre Energías Renovables 2004.  Estas tres iniciativas se basan 

en la cooperación y promoción de tecnologías que permitan la producción de energías 

renovables, sumándose así a otros acuerdos internacionales como el Consenso de 

Washington (1989) y  el Protocolo de Kioto (1997). 

 

Como ya se ha señalado, en 1994 entró en operación el primer parque eólico en 

México, llamado La Venta, en Oaxaca, propiedad de la CFE. Tras los resultados 

obtenidos de la explotación del viento, en 1996 se concretó la idea del Corredor Eólico 

del Istmo Tehuantepec para la producción de energía eólica. A partir de ese momento, 

la implementación de parques eólicos en la zona del Istmo se dio de forma progresiva, 

sumándose a éstos la intervención de inversión privada extranjera. 

 

La aparición de los parques eólicos en el Istmo de Tehuantepec Oaxaqueño es 

reciente, pues como bien lo describe Roberto Diego (2015), en los años 90 no había ni 

uno solo de ellos instalados, mientras que en 2015 existían 21 parques eólicos en 

operación, de los cuales sólo cinco son propiedad de nacionales y los 16 restantes 

pertenecen a corporaciones transnacionales (Tabla 7).  

 

Con la conformación del Corredor Eólico del Istmo de Tehuantepec, como bien lo 

apunta Gilly (2015), la naturaleza se vuelve una mercancía para el capital y en el caso 

del viento no es diferente. La construcción de megaproyectos eólicos en el Istmo ha 

traído consigo un impacto territorial y social entre los habitantes de la región, además 

de desatar conflictos internos entre las comunidades en las que se han implementado 

dichos parques. 
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MAPA 4. EL CORREDOR EÓLICO DEL ISTMO DE TEHUANTEPEC  

 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Comisión Nacional de Electricidad (CFE) 2015 Asociación Mexicana de Energía Eólica (AMDEE) 2014, The 
Wind Power 2016, Comisión Estatal de Energía de Baja California 2016, IEnova 2016,  Grupo Comexhidro 2016, Grupo Ecos 2016, Wind Energy 
Market Intelligence 2015, Edf Energies Nouvelles 2016 y Asociación Empresarial Eólica 2016. 
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Tabla 7. Corredor Eólico del Istmo de Tehuantepec Oaxaqueño 1994-2015 

 Nombre del parque Año de Operación Propietario País de Origen 

1 La Venta  1994 CFE México 
2 La Venta II 2006 CFE México 
3 La Ventosa I 2008 Eléctrica del Valle de México/ Electricite 

de France  
México – Francia 

4 La Ventosa II 2008 Eléctrica del Valle de México/ Electricite 
de France  

México – Francia 

5 Eurust I 2009 Acciona Energía Alemania 
6 Eurust II 2010 Acciona Energía Alemania 
7 Bii Nee Stipa I 2010 Iberdrola España 
8 La Mata La Ventosa 2010 EDF-Energies Nouvelles Francia 
9 Fuerza Eólica del 

Istmo 
2011 Peñoles México 

10 Bii Nee Stipa II 2012 Enel Green Power/ Gamesa Italia – España 
11 Bii Nee Stipa III 2012 Grupo México México 
12 Fuerza Eólica del 

Istmo II 
2012 Peñoles México 

13 La Venta III 2012 Iberdrola España 
14 Oaxaca I 2012 CFE/ EYRA México – España 
15 Oaxaca II, III y IV 2012 Acciona Energía Alemania  
16 Piedra Larga I y II 2012 Renovalia España 
17 La Ventosa III 2013 Iberdola España 
18 Bii Stinu 2013 EDF- Energies Nouvelles/ Mitsui Francia – Japón 
19 Eoalitec del Pacífico  2013 EDF- Energies Nouvelles Francia 
20 Bii Hioxo 2014 Fenosa España 
21 Sureste I 2014 Enel Green Power Italia 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de Comisión Nacional de Electricidad (CFE) 2015 Asociación Mexicana de Energía Eólica 
(AMDEE) 2014, The Wind Power 2016, Comisión Estatal de Energía de Baja California 2016, IEnova 2016,  Grupo Comexhidro 2016, 
Grupo Ecos 2016, Wind Energy Market Intelligence 2015, Edf Energies Nouvelles 2016 y Asociación Empresarial Eólica 2016. 
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MAPA 5. TIPO DE INVERSIÓN Y CRONOLOGIA DE INSTALACIÓN DE PARQUES EÓLICOS EN EL ISTMO DE 
TEHUANTEPEC OAXAQUEÑO.  

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de Comisión Nacional de Electricidad (CFE) 2015 Asociación Mexicana de Energía Eólica (AMDEE) 2014, The 
Wind Power 2016, Comisión Estatal de Energía de Baja California 2016, IEnova 2016,  Grupo Comexhidro 2016, Grupo Ecos 2016, Wind Energy Market 
Intelligence 2015, Edf Energies Nouvelles 2016 y Asociación Empresarial Eólica 2016. 
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El principal conflicto para estas comunidades, tiene que ver con el uso del territorio, es 

decir, con las resistencias que se han generado en contra de la construcción de los 

parques eólicos,  en oposición a las formas en que las empresas extranjeras y 

nacionales utilizan el territorio para la explotación del viento.  

 

En un primer momento, estos megaproyectos esbozados en los planes de desarrollo 

regional, aparecen como una opción para contribuir al desarrollo económico y social de 

las poblaciones en las que se insertan. Sin embargo, la realidad es otra. Quienes han 

investigado y escrito sobre los megaproyectos eólicos en el Istmo de Tehuantepec, 

coinciden en que estos proyectos ponen el interés del capital nacional y transnacional 

por encima del bien de las comunidades, el ambiente y la naturaleza.  

 

Rafael Olmos, en su tesis de maestría denominada Infraestructura y Desarrollo 

Regional. Los parques eólicos en el Istmo de Tehuantepec, señala:  

 

Las grandes empresas transnacionales muestran un desconocimiento y menosprecio 

por los habitantes del Istmo, su cultura y sus necesidades más apremiantes, en vez de 

dar paso a una negociación amplia que reconsiderara ya no un reparto equitativo de los 

beneficios, sino un aumento razonable de las contraprestaciones, solo se dio paso al 

engaño y a la intimidación como forma de abrir el camino a los proyectos eólicos (Olmos, 

2015: 174). 

 

Este desconocimiento y menosprecio ha dado pauta para que los pobladores se 

resistan a que se sigan implementando los proyectos eólicos. En el Seminario 

Megaproyectos, Territorialidad y Autonomía en el México Rural, Armando Bartra 

mencionó que “los megaproyectos serían otra cosa sino fueran resistidos”, y son 

resistidos justamente por la violencia que el capital ejerce sobre las personas, las cosas 

y la misma naturaleza (2014).  

 

Sobre el surgimiento de estas resistencias en el Istmo, Rosa Marina Flores, originaria 

de la región y activista en la lucha y organización en la comunidades de la zona, en su 

tesis de maestría La disputa por el Istmo de Tehuantepec: las comunidades y el 
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capitalismo verde, describe que estos proyectos eólicos, insertados dentro de la 

economía verde en el sector energético, “más que actuar en pro de la mitigación al 

cambio climático, ha significado una lesión a la soberanía de un sector estratégico 

como el energético y una nueva faceta de la acumulación capitalista” (2015; 150). 

 

El conflicto por el territorio que surge dentro de las comunidades frente a la ejecución 

de los proyectos eólicos se debe a que las empresas privadas, encargadas de la 

producción de energía eólica, han dado pie a transformaciones territoriales que van 

más allá de un cambio de uso de suelo y que inciden en el usufructo de la tierra. Estas 

transformaciones llegan a intervenir en términos de identidad y pertenencia, es decir, no 

sólo originan un conflicto territorial sino también un conflicto de territorialidad.  

 

Para Olinca Avilés, en su tesis de maestría Conflictos Territoriales y Perspectivas del 

Desarrollo de la Energía Eólica en el Istmo de Tehuantepec 2000-2010, los 

megaproyectos eólicos no sólo han impactado en el campo territorial; también rompen 

el tejido social en las comunidades. La desconfianza y la resistencia de los pobladores 

frente a las transnacionales va en aumento con el paso del tiempo, debido a que las 

empresas no han cumplido sus promesas, además de que las ganancias económicas 

generadas por la energía eólica no tienen comparación con lo que se obtiene por el 

arrendamiento de las tierras. “Las comunidades visualizan a los proyectos como algo 

externo que sólo beneficia a gente externa, causando afectaciones a sus zonas 

agrícolas por privilegiar el desarrollo energético” (2011; 86). 

 

En este sentido, coincido con Olmos, Flores y Avilés en que el conflicto, las resistencias 

o las disputas que se han dado en el Istmo de Tehuantepec entre las comunidades y 

las empresas eólicas debido al Corredor Eólico, tienen que ver con los intereses del 

capital que se imponen por encima del beneficio de las comunidades. El conflicto 

territorial esta ligado al sentir de la colectividad en torno a la pérdida del control de su 

territorio ante la llegada de trasnacionales, las cuales, con muy poca información y bajo 

el discurso engañoso de desarrollo penetran a las comunidades.  
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Capítulo lll. Parque eólico Piedra Larga, Unión Hidalgo, Oaxaca: “y llegaron los 
gigantes” 

 

Porque la tierra no es nuestra, 
nosotros somos de ella, no se vende 

se ama y se defiende. 

APIITDT 

 

Unión Hidalgo es el municipio 557 del estado de Oaxaca, localizado en la región del 

Istmo de Tehuantepec. Limita al norte con los municipios de Juchitán de Zaragoza y 

Santo Domingo Ingenio del Mar, al sur con la Laguna Superior, al este con los 

municipios de Niltepec y San Dionisio del Mar y al oeste con el municipio de Juchitán de 

Zaragoza. Su superficie total es de 132.69 km2, con una población de 13, 970 

habitantes de origen zapoteca, de los cuales 7, 467 hablan la lengua zapoteca (INEGI, 

2010). De las 26 localidades que conforman el municipio de Unión Hidalgo sólo una se 

considera en el ámbito urbano, mientras que las otras 25 se encuentran dentro del 

ámbito rural (SEDESOL, 2015).  

 

De acuerdo con los documentos que existen en los archivos del palacio municipal de 

Unión Hidalgo, el registro como municipio de éste se llevó a cabo en 1882 (INAFED, 

2014), tras la unión de las rancherías, “Ranchu Gubiña Guiaá y Ranchu Gubiña Guete”, 

las cuales estaban conformadas por población proveniente de Juchitán. En 1885, Unión 

Hidalgo se separó políticamente de Juchitán constituyéndose como municipio libre. A 

partir de este momento, las actividades económicas principales de los pobladores 

fueron la agricultura y ganadería, y las tierras se emplearon como un bien común de la 

población.  

 

En 1964, bajo un decreto presidencial las tierras de Unión Hidalgo pasaron a ser tierras 

comunales, como un anexo agrario de Juchitán. Cabe señalar que en la actualidad la 

información que existe sobre la tenencia de la tierra en el Registro Agrario Nacional 

(RAN) sobre la Propiedad Social de Unión Hidalgo es confusa, ya que, por un lado, en 

el padrón e historial de núcleos agrarios aparecen como propiedad comunal y como 
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pequeños posesionarios de la tierra (RAN, 2015). Por otro lado, en la Procuraduría 

Agraria (PA), en su base de datos de certificación de núcleos agrarios de Oaxaca, 

aparecen como propiedad comunal y  como propiedad privada de origen comunal y 

ejidal (PA, 2006). 

 

Las principales actividades económicas de Unión Hidalgo se encuentran divididas en 

los siguientes sectores: sector primario o agropecuario (agricultura, ganadería y caza) 

26%, sector secundario o industrial  (industria manufacturera y construcción) 24%, 

sector terciario o de servicios (comercio y servicios) 48% y otros 2% (INEGI, 2010).  

 

Según datos del INEGI (2010), el grado de marginalidad de Unión Hidalgo es medio, 

con 14.60% de  la población total analfabeta. 50.39% de la población total vive con 

ingresos de hasta 2 salarios mínimos. 43.98% del total de viviendas presentan algún 

nivel de hacinamiento, 2.22% de las viviendas aún son habitadas con piso de tierra, 

0.65% de las viviendas no cuenta con drenaje ni excusado, 1.01% no cuenta con 

energía eléctrica y 0.52% de las viviendas carecen de agua entubada. Unión Hidalgo 

ocupa el lugar 1,922 en el contexto nacional de  marginación. 

 

En los últimos años, el municipio de Unión Hidalgo se encuentra muy politizado, 

principalmente por la influencia de organizaciones sociales. Entre éstas destaca la 

sección 22 de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE), la 

cual tiene un peso importante dentro de la comunidad debido al número de profesores 

que viven en Unión Hidalgo. Asimismo, a partir de 2006, en apoyo a la sección 22 de la 

CNTE, surgió la Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca (APPO), con una fuerte 

presencia en Unión Hidalgo.  

 

En 2006, con la llegada del proyecto de generación de energía eólica en el municipio, 

los habitantes que se pronunciaron en contra del proyecto se unieron a organizaciones 

sociales como el Proyecto de Derechos Económicos, Sociales y Culturales A.C. 

(ProDESC) y la Asamblea de los Pueblos Indígenas del Istmo de Tehuantepec en 
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Defensa de la Tierra y el Territorio (APIITDTT). Además, se formó el Comité de 

Resistencia al Proyecto Eólico Piedra Larga en Unión Hidalgo. 

 

3.1 Parque Eólico Piedra Larga: planeación, construcción y operación 

 

El Parque Eólico Piedra Larga forma parte de los 21 parques eólicos instalados en el 

estado de Oaxaca, ubicado en Unión Hidalgo. Con una inversión total de 200 millones 

de dólares, se trata de un proyecto en sociedad de la empresa Desarrollos Eólicos 

Mexicanos (DEMEX), filial de Renovalia Energy de España y encargada de la 

construcción y operación, con grupo Bimbo y sus filiales en todo el país (excepto dos 

que se encuentran en la península de Baja California, zona desconectada del Sistema 

Eléctrico Nacional). Dicho parque abastece a 65 instalaciones de Grupo Bimbo, así 

como a Papalote Museo del Niño y Grupo Calidra. El Parque Eólico Piedra Larga es el 

más grande del mundo, construido para dar servicio a una empresa que forma parte de 

la industria alimenticia (Juárez, 2012).   

 

El parque eólico Piedra Larga tiene sus orígenes en el año 2006, con las primeras 

negociaciones entre los pobladores de Unión Hidalgo y la empresa DEMEX, la cual, a 

través de la sociedad Anónima Promotora de la Inversión Eólica de Oaxaca, presentó a 

los pobladores un contrato en el cual quedaban asentados los requisitos que tenían que 

cubrir para llevar a cabo la firma y los beneficios que obtendrían tras la renta de los 

terrenos.  

 

Entre los requisitos para firmar el contrato la empresa solicitaba: copia de la escritura 

publica de la propiedad, copia de la credencial de elector del propietario y su cónyuge, 

copia del acta de matrimonio, CURP del propietario y su cónyuge, comprobante de 

domicilio, actas de nacimiento y  carta de liberación de contrato con alguna empresa. 

 

Los beneficios que ofrecía la empresa se dividían en tres procesos denominados 

“fases”. La primera fase hace referencia al “apartado” de terrenos. Ésta consistió en un 

pago por reserva arrendataria de $750.00 por hectárea (Ha) al año, y posteriormente, 



 

51 

 

un pago único de $3,000.00 a la firma de contrato de usufructo, sin contar el número de 

Ha del terreno.  En la segunda fase, denominada de “construcción”, la empresa daría 

un pago anual de $30,000.00, sólo si algún predio resultaba afectado por las obras de 

construcción del parque eólico, y se pagaría en dos partes. Durante esta misma etapa 

se llevaría a cabo otro pago anual por la cantidad de $2,000.00 por cada Ha. 

Finalmente, en la tercera fase, denominada “operación comercial”, la empresa pagaría 

la cantidad de $7,000.00 anuales por Ha. Los contratos tienen una duración de 30 años 

a partir de la fecha de la firma (Datos obtenidos del Contrato de Arrendamiento 

expedido por la empresa DEMEX, proporcionado por un arrendador durante el trabajo 

de campo, 2015).  

 

En mayo de 2008, DEMEX, a través de la empresa Sistemas Integrales de Gestión 

Ambiental (SIGEA), realizó la manifestación de impacto ambiental, modalidad particular, 

del Parque Eólico Piedra Larga, que contemplaba 1,263.3 hectáreas en el total de la 

ocupación del parque. Este documento fue presentado ante la Comisión Reguladora de 

Energía (CRE) el 28 de noviembre de 2008, para solicitar el permiso de generación de  

energía eléctrica bajo la modalidad de autoabastecimiento en la comunidad de Unión 

Hidalgo Oaxaca.  El permiso le fue otorgado a DEMEX el 4 de Junio de 2009 (CRE, 

2009). 

 

Dentro del estudio de impacto ambiental realizado por SIGEA, se indica que la razón de 

la selección del sitio para la implementación del parque se debe al mapeo de los 

recursos eólicos de la zona, realizado por Renewable Energy Laboratory (NREL), en 

2004. Además, se menciona que el uso de suelo donde se instalaría el parque eólico es 

agrícola y ganadero. En el momento en que se realizó el estudio, sólo se contaba con 

73 contratos de arrendamiento, lo que es equivalente a 974.7014 Ha., de las cuales 

674.7014 Ha., según el informe, son propiedad privada y 300 Ha., de áreas comunes.  

 

De acuerdo con la vinculación de los ordenamientos jurídicos aplicables en materia 

ambiental, SIGEA cita que el proyecto en cuestión cumple con el Programa Sectorial de 

Medio Ambiente y Recursos Naturales 2007-2012, bajo el discurso de que  con éste se 
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busca reducir la dependencia a combustibles fósiles y, por ende, minimizar los niveles 

de emisiones contaminantes asociados a su consumo. Asimismo, menciona que este 

proyecto también empata con la visión general del Programa Nacional de Energía 2001-

2006, que enfatiza la promoción del uso de fuentes renovables de energía, bajo el 

discurso de que la energía eólica no produce emisiones dañinas al ambiente (SIGEA, 

2008).  

 

Sobre los efectos en la flora y fauna, el estudio menciona que el más significativo está 

relacionado con el obstáculo que los rotores representan para el vuelo de las aves y 

murciélagos, además de que la preparación de los terrenos para montar el parque 

tendrá un impacto permanente, significativo, de mediana magnitud e irreversible, al 

afectar de manera indirecta a 48 tipos de especies protegidas y enlistadas en la NOM-

059-SEMARNAT-2001. 

 

A partir de los datos mencionados y con la aprobación de la CRE en 2009, el Parque 

Eólico Piedra Larga comenzó su construcción en diciembre de 2010 y fue concluido en 

2012. Para la construcción del parque se llevaron a cabo trabajos de limpieza, que 

consistieron en el despalme y retiro de vegetación. Se construyó un campamento de 

control que incluía una oficina, un almacén, un taller, un cuarto de control y un 

estacionamiento. También se instalaron y renovaron caminos interiores de terracería 

con drenaje pluvial.  

 

La construcción del Parque Eólico Piedra Larga implicó la instalación de 69 

aerogeneradores, correspondientes al modelo G80 Gamesa de 2 MW, con un diámetro 

de rotor de 80 metros (m)  y una altura de 67 m. Así, la suma del rotor y de la torre da 

un total de 100 m de altura total. Cada aerogenerador tiene una potencia de 2 mega 

Watts (MW), lo que da como resultado una potencia instalada de 90 MW en todo el 

parque.  

 

Durante el período de construcción, surgieron varios conflictos en la comunidad, por un 

lado, por el derecho de propiedad de la tierra y por los impactos ambientales que 
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estaba ocasionando la obra. En febrero del 2011, la Dirección General de Impacto y 

Riesgo Ambiental (DGIRA), perteneciente a las Secretaría de Medio Ambiente y 

Recursos Naturales (SEMARNAT), giró un oficio a la empresa DEMEX, manifestando 

que era necesaria la presentación de una nueva manifestación de impacto ambiental. 

Debido a esto, se modificó y se sometió a una nueva evaluación, así como el cambio de 

uso de suelo del área en la que se estaba instalando el parque eólico. Este documento 

se presentó en 2011, bajo el nombre de Modificación del Proyecto Central Eoloeléctrica 

Piedra Larga, Etapa II. Nuevamente la CRE dio su autorización y se continuó con la 

construcción del parque.  

 

Tras un período de cuatro años de planeación y dos años más de construcción, el 30 de 

octubre de 2012 el Presidente Felipe Calderón (2006-2012) inauguró el Parque Eólico 

Piedra Larga, a partir del que defendió su política de desarrollo sustentable, “basada en 

el crecimiento económico y en el progreso y su compatibilidad con el medio ambiente” 

(Román, 2012).  

 

La planeación, construcción y operación del Parque Eólico Piedra Larga desencadenó 

una serie de conflictos entre la empresa eólica, los habitantes del municipio y las 

autoridades estatales, y originó una serie de acontecimientos que no aparecen y no se 

leen en la información oficial, pero que fueron rescatados a través de noticias 

periodísticas y de asociaciones civiles, al igual que por medio de los datos recolectados 

en la visita de campo al municipio de Unión Hidalgo, realizada del 26 de noviembre al 1 

de diciembre de 2015, y que se desarrollan en el siguiente apartado.   
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MAPA 6. UNIÓN HIDALGO OAXACA 
 

 

 

Fuente:  Elaboración propia con datos del INEGI 2010 
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3.2 El conflicto por el territorio: agentes que intervienen en el conflicto 

 

Bajo un decreto presidencial, en 1964, las tierras de Unión Hidalgo fueron declaradas 

tierras comunales, como un anexo agrario de Juchitán, por lo que se creó una autoridad 

agraria comunal que buscaba vigilar y conservar el patrimonio de la comunidad 

indígena zapoteca. En 1970, la autoridad agraria comunal fue reprimida por parte de las 

autoridades municipales. El representante C. Víctor Pineda Inestroza desapareció de 

forma abrupta y nunca más se supo de él. Por miedo a sufrir nuevas represiones, los 

comuneros que conformaban la autoridad agraria decidieron no hacer más asambleas y 

dieron por terminada dicha organización. Así, a partir de este momento inició el proceso 

de privatización paulatina de la tierra, mediada ésta por el síndico municipal (Entrevista 

8, 2015). 

 

Durante mucho tiempo, los habitantes de Unión Hidalgo utilizaron las tierras situadas al 

Noroeste del centro municipal como tierras agrícolas y ganaderas, principalmente para 

la siembra de maíz, sorgo, caña y árboles frutales. Cabe señalar que la principal 

actividad económica de la población se concentra en el sector primario (ganadería y 

agricultura) (INEGI, 2010).  

 

En 2006, con la llegada de la empresa DEMEX, se planeó la construcción del Parque 

Eólico Piedra Larga al noroeste del centro del municipio. Para ello se consideraron las 

condiciones que los terrenos presentaban y su disponibilidad, así como el 

comportamiento de los vientos en la zona, pues éstos se ubican en un área donde la 

energía eólica está clasificada como destacada y espléndida. Asimismo, la baja 

densidad de vegetación y la nula presencia de edificios que pudiera alterar el flujo del 

aire y producir mayor rozamiento se presentaron como idóneas.  

 

Si bien es cierto que la zona en que se planeó instalar el parque contaba con 

características benéficas para la explotación de energía eólica, también era la zona con 

mayor uso agrícola y ganadero del municipio.  
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El principal problema que presentaron los terrenos fue el no tener una certeza jurídica 

acerca de quién o quiénes eran los dueños de éstos. Hay quienes dicen que la tenencia 

de la tierra es comunal en la zona y  quienes se nombran ejidatarios, pero también hay 

quienes se llaman pequeños propietarios. Como ya se mencionó, los datos que 

aparecen en torno a la propiedad social del municipio en el Registro Agrario Nacional y 

en la base de datos de la Procuraduría Agraria son confusos.  

 

Durante la visita de campo se entrevistó al profesor Pablo, quien señaló  que el hecho 

de no tener claro cómo están repartidas las tierras ha generado demasiado descontento 

entre los habitantes, pues con la llegada de la empresa eólica se llevó a cabo la 

privatización de la tierra para que ésta se pudiera rentar y así construir  el parque 

eólico: 

 

…la privatización de la tierra se llevó a cabo bajo un documento que expedía  el síndico 

municipal, donde se limitaba el área de la supuesta propiedad, una vez que tenías ese 

documento, ibas al registro público de la propiedad y un notario le daba validez. Nunca 

existió la previa consulta entre los comuneros, todo se hizo de manera individual 

(Entrevista 1, 2015). 

 

El profesor Juan, propietario de terrenos que renta a DEMEX, ante la pregunta de cómo 

fue qué comprobó la propiedad de la tierra para poder rentar, comentó: 

 

…el licenciado que estaba a cargo de la renta de terrenos, andaba preguntando quiénes 

eran los que sembraban ahí o de quiénes era el ganado, una vez que sabían, nos 

buscaron y nos asesoraron como obtener nuestro título de propiedad, nos pidieron 

nuestras actas de nacimiento y si teníamos las de nuestros papás, para que hicieran el 

contrato. Pedían un familiar por contrato para arreglar los papeles, dábamos las actas y 

después que entregamos eso nos dijeron  donde íbamos a firmar. Yo recuerdo que fui a 

Juchitán a la notaría que está en el centro. Que cómo le hicieron para conseguir el título 

de propiedad, pues eso sí quién sabe…lo que sí le puedo decir es que entre nosotros ya 

teníamos como un terreno fijo, donde ya se sabía qué familia lo ocupaba para sembrar y 

los demás lo respetábamos, me imagino que así fue como repartieron los terrenos,  

respetando lo que ya se tenía de antes” (Entrevista 3, 2015).  
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A diferencia de los dos testimonios anteriores, el señor Samuel, quien arrienda terrenos 

en los que se construyó el parque eólico, señaló:  

 

…aquí eso es algo muy confuso y que ha desatado mucho conflicto. Es que hay quienes 

se dicen comuneros y unos cuantos se dicen ejidatarios, pero esto ya no existe desde 

hace muchos años. Mis papás en mi caso me dejaron como herencia unas parcelitas, 

cuando se hicieron las reuniones con la empresa para que rentáramos nuestros terrenos 

yo llevé mi papel que me dejaron mis papás y el síndico me facilitó los medios para 

regularla y no tuve problemas, hasta la fecha sigo rentando y recibiendo mi dinerito, eso 

sí los primeros años el 1% de ganancias que daba el parque era para el dueño y el 3% 

iba para el municipio. Sí existen tierras comunales en Unión Hidalgo pero es sólo el 

Palmar y un llano donde los que aún sembramos lo podemos ocupar, lo demás se ha ido 

regularizando (Entrevista 2, 2015). 

 

La fecha de visita a Unión Hidalgo se eligió después de revisar noticias sobre el Parque 

Eólico Piedra Larga y el municipio. Se encontró que el último viernes de cada mes se 

reunía la Asamblea General del Pueblo de Unión Hidalgo (AGPUH). Se logró contactar 

con uno de los representantes de la asamblea pero, desafortunadamente, al llegar al 

municipio se perdió todo contacto. Al preguntar por la asamblea, el profesor Pablo 

expresó:  

 

…aquí eso no existe, sí hay comuneros, pero no se reúnen por miedo y sí lo 

llegan hacer, lo hacen de manera muy privada y reservada, sí estás aquí con la 

idea de encontrar a la asamblea pierdes tu tiempo. La gente cree que aquí 

estamos atrasados y se equivocan, es más, no somos indígenas, y te digo esto 

para que te quites esa idea (Entrevista 1, 2015). 

 

En contraste a lo expresado por el profesor Pablo, según información publicada en el 

sitio oficial de la APIITDTT, la AGPUHl, sí existe y se convocó por primera vez el 23 de 

abril de 2014, conformada por el Presidente Municipal Constitucional, el representante 

de los Bienes Comunales y el Presidente del Comité Pro-obras. (APIITDTT, 2014).  
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Según relata Gustavo, quien es poblador de Unión Hidalgo y tiene parientes que 

rentaron tierras a DEMEX, el primer acercamiento que tuvo la empresa con ellos fue en 

2006: 

 

…yo no tengo tierras ahí pero sí tengo unos parientes que tienen, y pues el ingeniero y 

el licenciado de la empresa organizaban unas reuniones tipo fiestas donde invitaban a 

los que tenían tierras para buscar la forma de rentarles, y pues ya sabrá entre alcohol y 

mujeres todo siempre llega a un arreglo. Pero cómo todo, hay quienes no quisieron, se 

opusieron a rentar sus tierras y entonces los de la empresa empezaron a buscar uno por 

uno a los propietarios. Ya no lo hicieron en grupo sino la negociación se fue dando 

familia por familia (Entrevista 4, 2015). 

 

A partir de estos testimonios y de la revisión de la información del Registro Agrario 

Nacional, el primer conflicto que se puede identificar en las tierras en las que se instaló 

el parque eólico es la definición acerca del tipo de tierra de la que se trata, comunal o 

privada. Se buscaron directamente en el Istmo documentos sobre el tipo de propiedad y 

no se hallaron datos. El argumento dado fue que no se cuenta con información de todos 

los municipios.  

 

El municipio tiene cinco regidores que conforman la estructura orgánica del 

ayuntamiento junto con el Presidente Municipal. Al platicar con el regidor Ángel acerca 

del parque eólico, expresaba que el problema con la eólica ha sido que la empresa no 

cumplió con lo que prometió en las negociaciones iniciales:  

 

…el problema que se tiene con la eólica es que no ha cumplido con sus promesas. 

Primero cuando llegó con tal de que les dieran los permisos dijeron que pondrían un 

centro de salud, que apoyarían a la comunidad con actividades culturales, 

principalmente para los niños, que realizaría obras de infraestructura social y de eso no 

ha hecho nada. Pero lo peor es que ahora que ya está funcionando, que está explotando 

nuestro viento, no quiere pagar impuestos… (Entrevista 7, 2015). 
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Respecto al tema de los impuestos, el 27 de octubre de 2014, el Presidente Municipal 

declaró para el periódico La Jornada que la empresa DEMEX no paga impuestos por 

los MW producidos (Manzo, 2014). Con relación al tema, en 2015, el periódico local Voz 

e Imagen del Istmo publicó que la empresa se amparó para deslindarse del 

cumplimiento de los apoyos sociales y de la realización del pago de impuestos. El 

amparo buscaba también evitar la realización de un nuevo estudio de impacto 

ambiental que la comunidad exigía, por la cercanía de 10 torres eólicas de la zona 

urbana (Chaca, 2015).  

 

El licenciado José Manuel Azair, representante de asuntos sociales de la empresa 

DEMEX, en Unión Hidalgo, comentó que en todo momento se dio la suficiente 

información a los pobladores para que conocieran la finalidad y los beneficios que 

traería consigo la construcción del parque eólico. Señaló que repartieron folletos en 

español y zapoteco, además de impartir cursos en las escuelas primarias de la 

comunidad sobre los beneficios de la energía eólica en pro del ambiente. Asimismo, 

apuntó que se realizaron concursos donde los niños, por medio de dibujos, expresaban 

lo que habían aprendido en los cursos impartidos (Foto 1). En todo momento, hizo 

hincapié en que el parque eólico Piedra Larga ha dado más beneficios al municipio que 

problemas: 

 

…con la construcción de Piedra Larga se ha beneficiado a los pobladores, no sólo a los 

que nos rentan terrenos, sino también aquellos que no rentaron y ocupan sus terrenos 

como parcelas, ya que para realizar la construcción del parque eólico se abrieron y 

rehabilitaron caminos, que facilitan el paso para todos cuando visitan sus predios. En la 

etapa de construcción se generaron empleos para pobladores de la comunidad, 

desafortunadamente ya para la etapa de operación no se pudo contratar a gente de la 

comunidad puesto que no cumplían con el perfil que se necesita para el empleo. Otros 

beneficios que trajo el parque a la comunidad es que gracias a DEMEX se promueve 

una escuela deportiva financiada por Grupo Bimbo, y se incentiva a los niños a participar 

en una banda musical (Entrevista 6, 2015). 
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Sobre las obras sociales de infraestructura que la empresa DEMEX prometió al 

municipio, el licenciado Azair comentó que la empresa no tiene ninguna obligación de 

cumplir con esos acuerdos, ya que el contrato se realizó entre particulares y por lo tanto 

el municipio no tiene por qué interferir en la relación que existe entre los arrendatarios y 

la empresa. Asimismo, al cuestionarle sobre los montos económicos que la empresa 

paga a los dueños de los terrenos y a cuántas personas se les paga, prefirió no dar 

detalles, bajo el argumento de que eso podría afectar la seguridad de los arrendatarios. 

En cuanto al ruido y la cercanía de los aerogeneradores con el casco urbano, señaló 

que éstos cumplen con las normas sanitarias mundiales y que no incumplen la ley, 

aclarando que el parque se planeó conforme a los estudios ambientales y de salud que 

pide la AMDEE para la aprobación de la construcción de un parque eólico.  

 

Foto 1. Dibujos elaborados por niños de la comunidad sobre el Parque Eólico Piedra 

Larga, plasmados en bardas en el centro de Unión Hidalgo.  

 

Fotografía del Autor 
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Con la llegada del parque eólico, los jóvenes que por distintas razones no pudieron 

siguieron con sus estudios, al no poder trabajar la tierra, se emplearon como choferes 

de motos taxis (motonetas montadas en una especie de camper). Tal es el caso de 

José, quien paga una cuenta de $100 al día por trabajar el moto taxi. José cuenta que 

su padre tenía parcelas en la zona en la que ahora está instalado el parque eólico. Al 

fallecer éste, su madre no tuvo otra opción que rentar las tierras, ya que él y sus 

hermanos eran pequeños y para la mamá era complicado mantenerlos a todos: 

 

…pues ya no pude estudiar por falta de dinero mi jefe falleció y para mi jefa era 

complicado mantenernos a todos. Yo soy el mayor y en ese tiempo cuando llegó la 

eólica yo andaba en los 12 años y pues era complicado ayudar en el trabajo de campo y 

aunque no tenemos muchas tierras pues con la renta de ellas nos pudimos mantener. 

Pero ahora que yo y mis hermanos ya estamos grandes y que podemos trabajar la tierra, 

las parcelitas que tenía mi jefe, no se puede porque el contrato que firmó mi jefa es por 

30 años así que no nos queda de otra que andar buscando chambitas y en mi caso 

pagar una renta como chofer de este moto taxi (Entrevista 5, 2015). 

 

La cercanía del parque eólico con la zona urbana del municipio permite que se pueda 

llegar en moto taxi o incluso a pie y dar un recorrido por el parque. Sin embargo, no se 

puede acceder a él sin previo permiso del representante de la empresa DEMEX. Los 

caminos principales al parque están custodiados por seguridad privada de la misma 

empresa. No obstante, el representante mencionó, durante la entrevista realizada, que 

el acceso al parque no tiene restricciones debido a que hay terrenos que no fueron 

rentados por la empresa y, por lo tanto, no se puede negar el acceso a los propietarios.  

 

Otra de las inconformidades de los habitantes del municipio de Unión Hidalgo, 

principalmente de los que tienen parcelas dentro del polígono del Piedra Larga, es la 

muerte de aves causada por los aerogeneradores, ya que, al chocar con las aspas, tras 

el golpe recibido mueren. Muchas veces caen despedazadas sobre las parcelas, 

generando un abono no satisfactorio para el sorgo y el trigo, lo que causa que las 

parcelas se llenen de gusanos. Ello implica una pérdida para los campesinos de la 

región. 
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Foto 2. Casa de la Cultura, Unión Hidalgo.  

 

Fotografía del Autor 

 

 

El sorgo que se cultiva en Unión Hidalgo es vendido a la empresa Kellogg´s, con la cual 

tienen un convenio. Sí el sorgo se agusana, la empresa recolecta todo y limpia las 

parcelas, pero las hectáreas que puede rescatar se las lleva sin ningún pago a los 

campesinos.  

 

Sobre la muerte de aves generadas por los aerogeneradores, el licenciado Azair 

mencionó que éstas eran exiguas y que el estudio ambiental indicaba que el impacto en 

ellas era mínimo, puesto que las aves tienen la capacidad de cambiar su ruta de vuelo. 

Durante el recorrido al parque eólico, se pudo apreciar como un grupo de aves, al volar 

sobre los aerogeneradores, fueron mutiladas por éstos (Foto 3), lo que contradijo el 

testimonio del representante de DEMEX.  

 



 

63 

 

El profesor Evelio, director de la Casa de la Cultura de Unión Hidalgo, es una de las 

personas que se opuso a la construcción del Parque Eólico Piedra Larga. A diferencia 

del profesor Pablo, Evelio se considera orgullosamente indígena y fiel amante de la 

tierra. Para él, el amor por la tierra es algo que ha heredado de sus padres; a pesar de 

la “modernización” tiene presente que el trabajo de la tierra no debe desaparecer.   

 

Evelio, como propietario de hectáreas dentro del parque eólico, se opuso a rentarlas. 

Apunta que el proceso con el que se dio la renta de las tierras fue ilegal, pues éste se 

dio a partir de engaños y trampas de la empresa eólica. Por otro lado, para él la figura 

de comuneros sí existe, no obstante, señala que la ambición, la necesidad y el miedo a 

represalias, llevo a muchos a ceder sus tierras a la eólica española en forma de renta.  

 

El profesor Evelio comentó que, con la llegada de la eólica española, sucedieron varios 

acontecimientos que afectaron las relaciones entre los habitantes de la comunidad, 

principalmente entre aquellos que se autonombraron pequeños propietarios de los 

terrenos donde está instalado el Parque Piedra Larga. Para él, la construcción del 

parque sólo trajo conflictos y muy pocos beneficios al municipio. Si bien reconoce que 

los caminos que ahora lo llevan a su parcela están mejores, el precio que tiene que 

pagar es alto, pues se siente vigilado en todo momento; al entrar y al salir tiene que 

identificarse, cosa que le incomoda en gran medida. Como bien lo señala, “tengo que 

pedir permiso para entrar a mi tierra” (Entrevista 8, 2015). 

 

Entre los principales problemas que Evelio detecta tras la construcción y operación del 

Parque Piedra Larga se encuentra el ruido que producen los aerogeneradores. Narra 

que, al estar muy cerca de la población, el ruido genera dolor en el oído, lo que ha 

ocasionado que muchos habitantes dejen sus casas y se trasladen a las orillas del 

municipio para vivir. Las aves que mueren por el impacto de las hélices provocan que 

los pocos campesinos que trabajan la tierra pierdan su cosecha, por el agusanamiento 

que generan. Menciona también que la empresa no cumplió con los acuerdos 

establecidos, como la producción de empleos, y que, una vez que se firmaron, los 

contratos de arrendamiento no fueron respetados. La empresa prometió la instalación  
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de infraestructura para servicios médicos y la construcción de un basurero, las cuales, 

después de tres años de operación del parque, aún no se han realizado.  

 

Foto 3. Parvada de aves se impactan con aerogeneradores del Parque Eólico Piedra Larga.  

 

Fotografía del Autor 

 

 

Si bien es cierto Evelio no rentó sus tierras a la empresa española, se ve limitado al uso 

de éstas, pues tiene prohibido sembrar árboles frutales como el mango, debido a que, 

por la altura que alcanza, obstruye la velocidad del viento. La situación se replica en 

todos aquellos que se negaron a rentar sus tierras.  

 

En el conflicto por el territorio que se da en el municipio de Unión Hidalgo intervienen 

distintos agentes. Durante la investigación de gabinete, se pudo detectar un conflicto 
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entre la comunidad y la empresa española DEMEX, sin embargo, tras el trabajo de 

campo, se hicieron visibles otros actores que intervienen en el conflicto. 

 

Por un lado, hay un problema entre la empresa eólica y la comunidad en general. La 

empresa explota el recurso eólico del municipio y no retribuye con ningún beneficio a la 

población. Un segundo conflicto es el que se presenta entre la empresa eólica y los 

arrendadores, quienes exigen que se cumplan las promesas hechas por DEMEX sobre 

la construcción de infraestructura para Unión Hidalgo. Otro de los problemas que está 

presente es entre la empresa eólica y las autoridades municipales, la cuales exigen el 

pago de impuesto por el uso del viento y por ocupar el territorio del municipio. Un último 

problema se da entre los mismo habitantes de Unión Hidalgo, pues por un lado están 

los que rentan sus hectáreas a la empresa eólica, por otro, los que no rentan pero que 

poseen terrenos dentro del polígono que ocupa el parque y, finalmente, el resto de los 

habitantes del municipio, quienes, al no recibir ningún beneficio por la instalación del 

parque, exigen que se clausure su operación. Este último problema ha originado una 

fractura social en la comunidad.   
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3.3 Estructura territorial y reorganización territorial 

 

En términos generales, una estructura hace referencia a “la forma en que se arreglan 

entre sí las partes de un todo cualquiera” (Poullin, 1967; 2). Para Arturo Guillén, los 

cambios estructurales tienen que ver con “cualquier cambio cualitativo en las parte de 

un todo o unidad que altere o modifique la estructura establecida” (1980; 99).  

 

Con la implementación del Parque Eólico Piedra Larga, la estructura territorial de Unión 

Hidalgo se vio afectada en distintos ámbitos. El primero de ellos tiene que ver con el 

impacto en la producción agropecuaria. Los habitantes que se dedican a y viven de la 

agricultura y la ganadería se han visto afectados al no poder sembrar árboles frutales. 

 

Como se mencionó antes,  la empresa eólica prohibió la siembra de mango debido a la 

altura que llega alcanzar, ello para evitar que se obstruya la fuerza en la velocidad del 

viento y que haya un impacto en la producción de energía eólica. Con la prohibición de 

siembra de árboles frutales, el sorgo se ha convertido en el principal cultivo en Unión 

Hidalgo. Este cultivo también se ha visto afectado por plagas de gusanos producidos 

por las aves que, al chocar con los aerogeneradores, mueren y caen sobre el sorgo, 

resultando en un abono no adecuado para éste.  

 

La instalación de aerogeneradores en terrenos que se ocupaban como parcelas ha 

originado una reducción de superficie de cultivo, transformando las actividades 

económicas. Al no tener donde sembrar, los campesinos buscan nuevas formas de 

reproducción económica. Hay quienes empiezan a tomar clases de tejido de palma para 

elaborar sombreros y petates que salen a vender a otros municipios. Otros invierten sus 

ahorros en la compra de motos para brindar servicios de moto taxi. Quien no puede 

adquirir una moto se termina alquilando como chofer, pagando una renta por ella.  

 

La falta de opciones para trabajar dentro del municipio, ha originado una movilidad 

laboral hacia otros municipios, principalmente de Unión Hidalgo a Juchitán. En un caso 
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más extremo, los pobladores deciden migrar hacia la Ciudad de México o hacia los 

Estados Unidos en busca de mejores oportunidades.  

 

El principal cambio que se puede observar físicamente tiene que ver con una 

reorganización territorial. En el polígono en el que se construyó el parque eólico existían 

casas que tuvieron que reubicarse ante la instalación de aerogeneradores. Aunado a 

esto, el ruido de las turbinas instaladas, cerca del casco urbano del municipio, ha 

provocado problemas de audición entre los habitantes, por lo que muchos se han visto 

en la necesidad de mudarse de casa, con lo que se han habitado espacios que antes 

no se ocupaban y que no demandaban servicios.  

 

La cercanía del Parque Eólico Piedra Larga en Unión Hidalgo provocó que se diera una 

zona de densificación, una zona de despoblamiento, caseríos abandonados y una 

transformación del área urbana. El impacto en la estructura territorial de Unión Hidalgo 

se puede resumir en: la reducción de la superficie de cultivo, la relocalización 

habitacional, las transformaciones de las actividades económicas y la modificación de la  

zona urbana.
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MAPA 7. TRANSFORMACIÓN TERRITORIAL DE UNIÓN HIDALGO 2006-2015.  
 

 

 

Fuente:  Elaboración propia con datos del INEGI 2010 y datos recolectados del trabajo de campo 2015.  
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Foto 4. Casa abandona, Unión Hidalgo.  Foto 5. Aerogeneradores y ganado. 
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Reflexiones finales  

 

El capital hace uso de la naturaleza a partir de métodos que la convierten en una 

mercancía disponible para el mejor postor. Las políticas neoliberales del libre mercado 

han permitido que el capitalismo salvaje se apropie de los territorios. El capital usa la 

crisis ambiental que se vive en el ámbito mundial para buscar espacios y obtener 

ventajas que permitan su fortalecimiento.  

 

La instalación de megaproyectos eólicos en el Istmo de Tehuantepec Oaxaqueño es 

una forma con la cual el capital se territorializa,  desencadenado una serie de conflictos 

económicos, políticos y sociales, en los que la acumulación del capital subsiste por 

encima de las personas y de la misma naturaleza.  

 

A través de los megaproyectos eólicos, el capital se ha venido territorializando, al 

apropiarse del recurso del viento. El conflicto por el territorio que surge dentro de las 

comunidades frente a la ejecución de los proyectos eólicos se debe a que las empresas 

privadas, encargadas de la producción de energía eólica, han dado pie a 

transformaciones territoriales que van más allá de un cambio de uso de suelo y que 

inciden en el usufructo de la tierra, avalado éste por la contra reforma del Artículo 27 

constitucional, la cual le resta poder a la figura ejidal y comunal. Estas transformaciones 

llegan a influir en términos de identidad y pertenencia, es decir, no se trata sólo de un 

conflicto territorial sino también de un conflicto de territorialidad.  

 

De los 21 parques eólicos que conforman el Corredor Eólico del Istmo de Tehuantepec 

Oaxaqueño, Piedra Larga sobresale por sus características territoriales, pues, a 

diferencia de los otros, que se encuentran en zonas despobladas, éste se construyó 

muy cerca de la zona urbana del municipio de Unión Hidalgo, generando un 

desplazamiento de la población hacia otras zonas del mismo.  

 

La resistencia en contra de los megaproyectos eólicos en el Istmo tiene que ver con la 

manera inequitativa en que se han repartido las ganancias, pues el pago de la renta por 
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el uso y explotación de la tierra es equivalente a 1% de las ganancias que obtiene la 

empresa eólica. 

 

Bajo el discurso de la producción de energías limpias, el capital ha ido penetrando en 

los territorios, a partir del interés económico y político de los Estados. En el caso 

mexicano, al contar con zonas con alto potencial eólico, se ha permitido la intervención 

extranjera para buscar un desarrollo económico regional, que no pasa más allá de las 

buenas intenciones. 

 

Además de los impactos territoriales que se manifiestan en la estructura territorial de 

Unión Hidalgo, tales como la  reducción de superficie de cultivo de hasta 50%, la 

relocalización habitacional, las transformaciones de las actividades económicas y la 

modificación de la zona urbana, los megaproyectos eólicos se enfrentan a otros 

problemas de tipo ambiental, principalmente en lo referente a las aves. Al reducir sus 

poblaciones por el choque con los aerogeneradores, también se afecta la polinización y 

dispersión de semillas, lo que lleva  a una desertificación que pone en riesgo a la 

población que habita estas comunidades.  

 

En el municipio de Unión Hidalgo, con la construcción del Parque Eólico Piedra Larga la 

forma de reproducción económica de la tierra cambió.  Las tierras, de ser para cultivo, 

pasaron a ser tierras para la explotación de la energía eólica, lo que originó un despojo 

del conocimiento sobre el cultivo y el trabajo sobre la tierra, pues éste ya no se 

transmite.  

 

No es que los megaproyectos eólicos sean malos. El problema, como bien lo señala 

Bartra, es que los megaproyectos son resistidos, y son resistidos justamente por una 

mala planeación. Así, se deben regular y es necesario realizar estudios del impacto 

ambiental que en verdad muestren las consecuencias reales que tiene la 

implementación de un megaproyecto. 
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Las resistencias, los conflictos y las disputas presentes en los territorios se dan bajo un 

sistema de acciones y prácticas sociales que construyen identidades a partir de 

relaciones de poder. En este proceso se desarrolla plenamente la territorialidad, que 

implica la apropiación del territorio de manera simbólica, física y material. 

 

Las sociedades inmersas en el capitalismo se enfrentan hoy en día a un reto 

tecnológico y científico para generar energía limpia. Éste tiene que ir acompañado de 

un pensamiento crítico que sea capaz de incorporar todo el valor simbólico que las 

comunidades le otorgan a sus territorios.   
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